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INTRODUCCIÓN
La comunicación, estudiada como proceso de transmisión y recuperación de ideas, información y mensajes no es exclusiva de los seres humanos. Charles Darwin destaca la importancia de la comunicación y de la expresión en la supervivencia biológica. Las investigaciones han revelado una gama de formas de comunicación animal. Ejemplo de esto son los medios de comunicación que establecen los delfines y ballenas, así como las abejas comunican el hallazgo del néctar al resto de la colmena.

Los modos de comunicación actuales entre personas son el resultado de un largo proceso. El cual comienza con los primeros sistemas de señas, utilizados hasta que se pudo desarrollar el lenguaje.  Este tema despierta diferentes posiciones entre los investigadores, en su origen algunas palabras parecen imitar sonidos naturales, mientras que otras pueden proceder de expresiones de emoción como las de la risa y del llanto. Otra teoría  sostiene que el lenguaje a desarrollado a partir de sonidos que acompañaban a los gestos.

El paso siguiente fue buscar algún medio para registrar el lenguaje y esto culmina en el desarrollo de las escrituras. En un principio se representaban objetos, luego se sumaron cualidades del objeto y representación de ideas (ideogramas).

Mas tarde la escritura incorporó elementos fonéticos, es decir, signos que representaban los símbolos. 

El desarrollo de la distintas civilizaciones, el comercio y la lengua escrita generó una necesidad, la de comunicarse a distancia en forma regular. Esta necesidad impulsó el desarrollo de la industria del papel y posteriormente la impresión. Con la finalidad de lograr la comunicación entre puntos distantes se fueron desarrollando los distintos servicios; en el imperio persa jinetes a caballo transportaban mensajes escritos de una estación de relevos a otra. Más tarde y basándose en este sistema, los romanos desarrollaron su propio sistema de postas de donde procede el término servicio postal.

Pasando por los correos, mayoritariamente privados, de la Europa Medieval a partir de la consolidación de los estados nacionales los correos pasaron mayoritariamente a depender de los estados, al final del Siglo XVIII habían desaparecido gran parte de los servicios privados. Con la aparición de medios de transportes como el ferrocarril, los vehículos de motor y los aviones, se logra mayor rapidez en las comunicaciones a grandes distancias.
COMUNICACIÓN

La palabra “comunicación” también se ha vulgarizado dentro del ámbito universitario. Algunas universidades han creado un departamento o colegio de “comunicación” para manejar el nuevo tipo de acercamiento disciplinario. Y también en este caso otros pusieron simplemente el nuevo rótulo a departamentos que ya existían  y a formas tradicionales de ver las cosas.

Fuera del terreno académico, la revolución tecnológica que se refiere a la comunicación ha creado, o más bien desarrollado, una mayor necesidad de gente competente en comunicación. Los periódicos, las revistas, las escenas, han sido largo tiempo el mercado del “comunicador” profesional. Este mercado se ve ahora recargado por la necesidad  de dibujantes publicitarios, asesores de relaciones públicas, productores y directores de radio, televisión y filmes, expertos audiovisuales, etc.

Otro grupo de profesionales es responsable del “impacto” y la eficacia de distintos tipos de comunicación. Los investigadores sobre opiniones y aptitudes, los investigadores de mercado, el pulsador, el inspector, todos representan su rol en lo que podría llamarse la “industria de la comunicación. 

Podemos definir el terreno del “comunicador profesional” en forma aún más amplia. Muchos comentaristas sociales llaman a esta la época de la manipulación de símbolos. En el tiempo de nuestros abuelos, la mayoría de la gente ganaba su vida manipulando cosas y no manipulando símbolos. Los hombres progresaban en su profesión u oficio si eran capaces de forjar una herradura mejor, obtener una mejor cosecha o fabricar una más eficaz trampa para los ratones. La comunicación era entonces, por su puesto, también importante, pero menos relevante para el ascenso de un hombre.

Una evolución aún más importante es el hecho de que la producción industrial misma se haya orientado más hacia el “símbolo” y preste mayor atención a la comunicación. Cincuenta o setenta años atrás, el gerente de una organización industrial conocía cada una de las operaciones efectuadas en su fábrica. Con el desarrollo de la automatización, de la industrialización masiva, hemos asistido al nacimiento del “empresario profesional”, del hombre que llega al tope de la escala industrial, no porque sabe hacer con las cosas, sino por lo que sabe hacer con la gente, por medio de la comunicación.

Todo aquel que esté familiarizado con la moderna administración industrial hace que la mayor parte del día de trabajo es utilizado en ¨hablar¨, en dar información en los subalternos, en recibir información de la administración superior y transmitirla a éstos; en reunirse con colegas para discutir planes, entrevistarse con empleados con el fin de evitar motivos de queja y aumentar la eficiencia en el trabajo; en leer y escribir memorados para coordinar varios departamentos en una sola unidad de trabajo. A medida que se valla desarrollando la automatización, hasta el mismo operario habrá de emplear mas tiempo manipulando símbolos que manejando máquinas.

HISTORIA DE LA COMUNICACIÓN

Comunicación: Del latín comunicare (hacer común), comunicar significa compartir con otra u otras personas nuestras ideas, emociones o conocimientos. Comprende los instrumentos, procedimientos e instituciones que permiten cambiar información a los individuos o a los grupos. La comunicación ha evolucionado desde el simple intercambio de ideas entre dos personas que se encuentran frente a frente, al envío de mensajes que salvan enormes distancias y a la recepción por grandes masas de público de los mensajes emitidos por personas o grupos. Así, el primitivo lenguaje mímico y la comunicación verbal se han transformado en complejos servicios e ingenios electrónicos.

Señales y gestos: El hombre primitivo hubo de recurrir muy probablemente al arbitrio de los gestos –lenguaje mímico- para comunicarse con sus semejantes: apuntaría su dedo para señalar personas u objetos, abriría sus brazos para indicar el tamaño de un oso, por ejemplo, y daría expresión a sus ideas por medio de gestos que terminaron adoptando un significado determinado. Los indios norteamericanos perfeccionaron considerablemente el lenguaje de los signos. Los gestos y señas tienen todavía numerosas aplicaciones: en los mercados desempeñan un curioso papel el regateo; sirven para dirigir el tráfico; en deportes permiten a un entrenador pasar avisos a los jugadores. Los sordomudos, sin mas recursos que el lenguaje de señas, emplean un alfabeto manual.

Las expresiones faciales y posturas faciales y posturas del cuerpo pueden encerrar una gran variedad de significado tanto para el hombre de gran cultura como para el salvaje incivilizado. La expresión del rostro la utilizamos en nuestra vida cotidiana y los movimientos y posturas del cuerpo en las actividades artísticas como la escena y la danza.

Desarrollo del lenguaje: Parece muy probable que las primeras palabras que el hombre utilizara fueran interjecciones y sustantivos y que tales sustantivos fueran onomatopeyas de sonido relacionados con los objetos de manera similar a como el niño llama <<guau -guau >> al perro mucho tiempo hubo de transcurrir antes de que tan rudimentarios lenguaje se transformara en formas gramaticales y adquiriera capacidad para expresar ideas abstractas. Sin embargo aun ese acerbo mínimo de palabras deparo al hombre primitivo un instrumento que afecto profundamente a su vivir cotidiano, no solo en el aspecto de las relaciones familiares, si no en el del trato con sus semejantes a medida que evolucionaba lavada en comunidad. En la palabra encontró el hombre un auxiliar indispensable de su pensamiento y un medio para transmitir su conocimiento de generación en generación. Las narraciones transmitidas por tradición oral alcanzaron y con el tiempo notable perfección de forma. Los bardos y rapsodas intercambiaban relatos en sus ocasionales encuentros. En forma recitada, poemas épicos como la Aliada y la Odisea mantuvieron vivo en forma oral probablemente durante cientos de años, un cuerpo de leyenda y tradiciones  que a sí logro supervisar antes de recibir constancia escrita (v. Aliada; Odisea). Los bardos y juglares sobrevivieron en Europa hasta las postrimerías de la Edad Media y todavía perduran los narradores de historias en ciertos sectores de la sociedad contemporánea.

Con el crecimiento de naciones y ciudades el arte de hablar en publico encontró aplicación en las reuniones de grupos con fines comerciales o en coacciones de ritos religiosos, competiciones atléticas, representaciones teatrales, conferencias, consejo de Estado, coyunturas vellidas, formaciones militares o asambleas políticas. No es mera coincidencia que los grandes dirigentes de la historia haya sido, frecuentemente maestros de laboratorio (v. Ciceron; Churchill, Winston,  Demo stenes; Hitler; Adolf; Marco Tulio). Los heraldos de la antigua Grecia convocaban las asambleas populares, proclamaban las mercaderías ofrecidas a la venta. Siglos mas tarde los pregoneros europeos americanos también informarían de las noticias y anunciarían las mercancías.

En la sociedad moderna los locutores de radio y televisión, cuya palabra alcanzaba a inmensos auditorios desempeñaban funciones similares.    

Escritura: Una vez fijado el lenguaje oral, el siguiente impulso dado a la comunicación fue la invención de la escritura. La necesidad que sintió el hombre primitivo de registrar las cabezas de ganado que poseía o el número de días transcurrido, fue resuelta por el artificio detallar muescas en una vara o hacer nudos en una cuerda. Los bastones así tallados fueron también utilizados para enviar menajes; cada muesca representaba una ayuda mnemotécnica para el mensajero, que recibía instrucciones a medida que tallaba el bastón. Con la práctica, el mensaje pudo ser inteligible simplemente con el estudio del número y clase de las muescas sin que fueran necesarias las explicaciones del mensajero. De carácter similar fueron los “quipos” de las tribus peruanas precolombinas. Fue el dibujo, sin embargo, el que condujo directamente a la escritura. El hombre primitivo aprendió bien pronto a dibujar y con el tiempo tendió a realizar dibujos convencionales que fueron transformándose en pictogramas o símbolos escritos. La transformación de la pictografía en alfabetos puede apreciarse con toda claridad en el desarrollo de las escrituras jeroglíficas y cuneiformes.

El empleo del alfabeto significó sobremanera la escritura, la dotó de nueva precisión y contribuyó a uniformar el lenguaje, pero durante muchas generaciones la escritura fue privativa de un número limitado de clases sociales, que la utilizaron tanto para comunicarse entre sí como para ocultar sus secretos al vulgo. A esta tendencia se opuso, sin embargo, el intenso deseo social de conocer y darse a conocer. Con el transcurso de las edades, la lectura y escritura fueron accesibles a todos. La escritura permitió al hombre establecer comunicación más precisa con sus semejantes a largas distancias y transmitir a las generaciones futuras su acervo cultural con más exactitud y utilizando medios orales.

Imprenta: La redacción o copia de antiguos manuscritos constituía laboriosa tarea y no pequeño quehacer su simple lectura. El largo tiempo y fatigoso trabajo que requería la obtención de copias manuales antes de la invención de la imprenta de tipos móviles, hicieron que los libros fueran relativamente escasos; a su escasez se sumaba el ser propiedad exclusiva de personas acomodadas, bibliotecas, universidades, monasterios y catedrales.

A mediados del siglo XV, Laurens Janszoon Coster, en Haarlem (Holanda) y Johann Gutemberg, en Maguncia (Alemania), pronto imitados por William Caxton en Westminter (Inglaterra); Martínez, Segura y Puerto, en Sevilla; J. Planck, en Zaragoza, y otros editores, empezaron a imprimir libros con tipos móviles. Los libros impresos, más legibles que los manuscritos, pronto se hicieron accesibles al pueblo, que los recibió con júbilo y se dedicó en número creciente a aprender las letras para leerlos. La imprenta permitió asimismo realizar grandes tiradas de diarios y revistas, obras literarias y trabajos periodísticos de corta extensión (folletos, libretos, panfletos) y material publicitario. Las modernas prensas de imprimir lanzan actualmente millones de libro anuales; también se cuenta por millones la tirada de los diarios de las grandes urbes e igualmente abundan las revistas.

Barreras lingüísticas: Parece tendencia natural del hombre el desconfiar de quienes hablan lengua diferente a la suya. El influjo de la educación y de las traducciones actúa empero contra este prejuicio. La educación ha procurado facilitar al estudioso amplios conocimientos sobre lenguas y culturas distintas a la propia. La traducción permite el empleo de diversidad de idiomas en las negociaciones y tratados internacionales. Las versiones chinas, españolas, francesa, inglesa y rusa de la Carta de las Naciones Unidas tienen idéntica validez. Los discursos pronunciados en conferencias internacionales son traducidos simultáneamente a varios idiomas. Los interpretes prestan sus servicios a las personas que se encuentran en desventaja por su desconocimiento de una lengua, por ejemplo ante los tribunales. Las obras literarias o dramáticas, vertidas en multitud de idiomas, circulan por numerosas naciones. De igual forma, la traducción de obra científicas o eruditas ha contribuido en alto grado a superar las barreras lingüísticas.

Numerosas lenguas “universales” han intentado superar la multiplicidad idiomática. Tales son, por ejemplo, el esperanto y el inglés básico. Este último, construido a base de 850 vocablos ingleses básicos, es un intento de simplificar el idioma ingles, que ha desarrollado un vocabulario de más de medio millón de palabras.

Procedimientos de comunicación: Uno de los métodos más antiguos empleado en la transmisión de mensajes a grandes distancias fue el uso de corredores o relevos de corredores, la doma de caballo reemplazó al corredor por el jinete. Todavía en 1860-61 los jinetes del Pony Express transportaban el correo norteamericano desde el río Misisipi hasta la costa del pacífico. También los barcos de vela transportaron pasajeros y correo. Entre tanto, hizo su aparición la diligencia. En el siglo XIX, el barco a vapor y el ferrocarril incrementaron considerablemente la rapidez del transporte y, consecuentemente, la de la comunicación. Tales descubrimientos, completados con la aparición del aeroplano, influyeron poderosamente en las relaciones sociales y permitieron el desarrollo de los sistemas postales que enlazan casi todos los puntos del globo.   

La palabra “comunicación” también se ha vulgarizado dentro del ámbito universitario. Algunas universidades han creado un departamento o colegio de “comunicación” para manejar el nuevo tipo de acercamiento disciplinario. Y también en este caso otros pusieron simplemente el nuevo rótulo a departamentos que ya existían  y a formas tradicionales de ver las cosas.

Fuera del terreno académico, la revolución tecnológica que se refiere a la comunicación ha creado, o más bien desarrollado, una mayor necesidad de gente competente en comunicación. Los periódicos, las revistas, las escenas, han sido largo tiempo el mercado del “comunicador” profesional. Este mercado se ve ahora recargado por la necesidad  de dibujantes publicitarios, asesores de relaciones públicas, productores y directores de radio, televisión y filmes, expertos audiovisuales, etc.

Otro grupo de profesionales es responsable del “impacto” y la eficacia de distintos tipos de comunicación. Los investigadores sobre opiniones y aptitudes, los investigadores de mercado, el pulsador, el inspector, todos representan su rol en lo que podría llamarse la “industria de la comunicación. 

Podemos definir el terreno del “comunicador profesional” en forma aún más amplia. Muchos comentaristas sociales llaman a esta la época de la manipulación de símbolos. En el tiempo de nuestros abuelos, la mayoría de la gente ganaba su vida manipulando cosas y no manipulando símbolos. Los hombres progresaban en su profesión u oficio si eran capaces de forjar una herradura mejor, obtener una mejor cosecha o fabricar una más eficaz trampa para los ratones. La comunicación era entonces, por su puesto, también importante, pero menos relevante para el ascenso de un hombre.

Una evolución aún más importante es el hecho de que la producción industrial misma se haya orientado más hacia el “símbolo” y preste mayor atención a la comunicación. Cincuenta o setenta años atrás, el gerente de una organización industrial conocía cada una de las operaciones efectuadas en sus fábricas. Con el desarrollo de la automatización, de la industrialización masiva, hemos asistido al nacimiento del “empresario profesional”, del hombre que llega al tope de la escala industrial, no porque sabe hacer con las cosas, sino por lo que sabe hacer con la gente, por medio de la comunicación.

Todo aquel que esté familiarizado con la moderna administración industrial hace que la mayor parte del día de trabajo es utilizado en ¨ hablar ¨, en dar información en los subalternos, en recibir información de la administración superior y transmitirla a éstos; en reunirse con colegas para discutir planes, entrevistarse con empleados con el fin de evitar motivos de queja y aumentar la eficiencia en el trabajo; en leer y escribir memorados para coordinar varios departamentos en una sola unidad de trabajo. A medida que se valla desarrollando la automatización, hasta el mismo operario habrá de emplear mas tiempo manipulando símbolos que manejando máquinas.

Papel

El primer testimonio histórico de la existencia del papel dada su invención en China alrededor del año 105 de la era Cristiana. Este era fabricado valiéndose de las fibras de la morare (Árbol moráceo, originado en Asia con hojas ovales y flores verdosas, su fruto es la mora), extendiéndose su fabricación por la India y el Japón y a principio de la edad media lo aprendieron los árabes. A mediados del siglo VII se expandió por Asia central. Los tártaros establecieron en Samarcanda una fábrica de papel basándose en el algodón que dio malos resultados. Los árabes en el siglo IX mejoraron mucho el procedimiento y lo pasaron a España (Játiva, Valencia, Cataluña) adaptando a la fabricación los molinos de agua. Sustituyeron después algodón por trapo viejo, inventaron la rejilla para que la pasta obtenida escurriera el agua y por fin, suministraron en esta época a Europa entera el primer papel con el nombre de “Pergamino de paño”. En el siglo XII apareció la fabricación del papel elaborado con lino cuya invención es reclamada por Maffei y Tiraboschi para Italia, y Murray y Meerman para Alemania, pero ninguno de ellos aporta en su favor documento alguno anterior al año 1270 mientras que en España, el tratado de paz entre Alfonso II de Aragón y Alfonso IX de León, que se observa en el archivo de Barcelona tiene la fecha del año 1198; como así mismo le fueron otorgado a Valencia por Jaime el conquistador, con fecha 1225 y como ambos documentos se encuentra escritos sobre papel elaborado con lino, hace suponer fundadamente que también fueron árabes los que inventaron esta clase de papel, que se extendió después por toda Castilla en tiempos de Alfonso X el sabio, de donde pasó a Francia, Italia, Inglaterra y Alemania. Durante el siglo XIII se hicieron nuevas tentativas para fabricar el papel con trapos viejos. En siglo XIV se asentaron fábricas de este material a lo largo de numerosas regiones. En el siglo XVI se usaron como material el cáñamo, el liquen, la ortiga, etc.

A finales del siglo XVIII (1798) el francés NICHOLÁS LOUS ROBERT construyó la primera máquina de fabricación de papel, que contenía una pantalla móvil capaz de recibir un flujo continuo de suministro y producir una lámina de papel húmedo que pasaba inmediatamente por una prensa rotativa. La máquina de ROBERT fue perfeccionada en la siguiente década por los hermanos HENRY y  SEALY FOURDRINIER y, en 1809, por JOHN DICKINSON, que inventó la primera máquina de cilindro. 

En el año se ensayó con éxito el uso de la celulosa, por lo que los países forestales como Rusia, Bohemia y Escandinavia, y en América, los Estados Unidos y Canadá, se elevaron a la categoría de proveedores exclusivos de la industria papelera. En la actualidad, se emplea como sucedáneo de los trapos, además de la “pulpa de madera” (producto de la materia fibrosa de la misma), vegetales como el asparto, la paja, la retama, la caña ordinaria y la del maíz, y también el residuo que queda en las azucareras después de obtenido el azúcar. Ante el enorme consumo que de papel se hace en todas partes, los diferentes estados se han cuidado de proteger su industria nacional mediante gravosos derechos arancelarios para el papel importado.

El proceso para la preparación de las materias primas para la preparación del papel consiste en cocer a la presión de 3 a 6 atmósferas los materiales fibrosos con agua y sosa, con el fin de lavarlos y al mismo tiempo quedar la masa libre de gérmenes de putrefacción. Obtenida en estas condiciones la materia, se desmenuza en máquinas apropiadas, sufriendo después un lavado con agua corriente para llevar esta “semipasta” a su blanqueo con cloruro de cal, lavándose de nuevo para emplearla directamente a la fabricación del papel, o bien adicionándole antes celulosa, se le añade en cantidades proporcionadas substancias de relleno, como yeso, creta o arcilla, para eliminar los poros. Cuando se trata de la obtención del papel de escribir o de imprimir, se “encola” la pasta para su mayor resistencia, añadiendo a la masa liquida disoluciones de jabones resinosos y después alumbre, formándose una laca de resina libre y resinato de aluminio que a las fibras, gracias a lo cual, el papel una vez seco queda resistente a la humedad; finalmente se pasa la pasta por entre rodillos calentados y pulimentados. En general, se conocen cuatro clases principales de papel con relación a la materia prima empleada; 1-Calidad, papel a base de trapos. 2-Papel de trapo con un máximo de un 50 por 100 de celulosa. 3-Papeles de diferente composición, pero sin fibras de madera, y 4-Papeles con fibra de maderas. Para la fabricación del papel blanco se cortan papeles escogidos (preferentemente los blancos para el papel de superior finura (en pedazos de 3 a 6 centímetros de ancho. Cortados los trapos, se limpia por su disgregación en el llamado “cernedero”, con el objetivo de quitar el polvo, eliminándose el resto de las impurezas por cocción con el empleo de la “caldera rotativa” de H. Volter, pasando después al “deshilado” para convertir los trapos en fibrillas tenue que han de componer la “pasta de papel” en la máquina llamada “batán” y en la “refinadora centrifuga” llamada “pulpengine”. Obtenida la pasta, se la somete al blanqueo con el empleo de cloro gaseoso o cloruro de cal; pero como quiera que la pasta, a pesar de este blanqueo nunca quede perfectamente blanca, se añade a la pasta una pequeña cantidad de color azul en la proporción de 500 a 1.000 gramos por cada 1.000 kilogramos de pasta. Se emplea para obtener este “azulado”, el azul de Prusia, ultramar, índigo, o azul de anilina, y la así azulada después de una preparación con jabón de resina, se la somete al llamado “encolado”. La eliminación del agua se efectúa por filtración, después por presión y por último por evaporación, para proceder al “apresto”. En las fábricas importantes, es de uso corriente el empleo de las máquinas llamadas “de forma recta”, que una vez obtenida la pasta como se ha dicho, efectúan las siguientes operaciones; despojarle de los grumos, por medio de un “regulador”, una hoja de papel continuo de espesor tan uniforme como se quiera; dar bordes a las hojas de papel, perfectamente determinados; eliminarla por completo de agua y de humedad con el calor de un gran rodillo calentado al vapor; cortar mecánicamente el papel en hojas del tamaño pedido, y por fin, satinarlo. Gracias al uso de estas modernas máquinas y a los adelantos de la química, la industria papelera ocupa uno de los más destacados en todos los países de Europa, Asia y América, siendo los Estados Unidos quienes van a la cabeza del mundo por su mayor producción.

Imprenta

Nada concreto se sabe sobre el periodo inicial de la imprenta a pesar del enorme caudal de libros que se han publicado acerca del invento y sus iniciadores. La utilización de las piedras para sellar quizá sea la forma más antigua conocida de impresión. De uso común en la antigüedad en Babilonia y otros muchos pueblos, como sustituto de la firma y como símbolo religioso, los artefactos estaban formados por sellos y tampones para imprimir sobre arcilla, o por piedras con dibujos tallados o grabados en la superficie. La piedra, engastada a menudo en un anillo, se coloreaba con pigmento o barro y se prensaba contra una superficie elástica y dúctil a fin de conseguir su impresión.

La evolución de la imprenta desde el método sencillo del tampón hasta el proceso de imprimir en prensa parece que se produjo de forma independiente en diferentes épocas y en distintos lugares del mundo. Los libros que se copiaban a mano con tinta aplicada con pluma o pincel constituyen una característica notable de las civilizaciones egipcia, griega y romana. Más tarde, el arte copista, muy desarrollado en los monasterios, alcanzó gran altura en la Europa medieval; de esta actividad quedan obras muy importantes en toda Europa. En la antigua Roma, los editores de libros comerciales lanzaron ediciones de hasta 5.000 ejemplares de ciertos manuscritos coloreados, como los epigramas del poeta romano Marcial. Las tareas de copia corrían a cargo de esclavos ilustrados.
Sin embargo, y como sea que ese sistema significaba gran lentitud para la elaboración de un libro, dado que todos los signos o caracteres debían esculpirse sobre tablas de madera, puede decirse que la imprenta no nació verdaderamente hasta la invención de los tipos sueltos o tipografía (grafía de un tipo suelto), que fue lo que permitió la producción masiva y económica de clase de impresos. Las pruebas existentes de que en siglos anteriores a la invención de la tipografía se practicaban el arte de imprimir en Oriente. La primera fundición de tipos móviles de metal se realizó en Europa hacia mediados del siglo XV; se imprimía sobre papel con una prensa. El invento no parece guardar relación alguna con otros anteriores del Extremo Oriente: ambas técnicas se diferencian mucho en cuanto a los detalles. Mientras que los impresores orientales utilizaban tintas solubles en agua, los occidentales emplearon desde un principio tintas diluidas en aceites. En Oriente, las impresiones se conseguían sencillamente oprimiendo el papel con un trozo de madera contra el bloque entintado. Los primeros impresores occidentales en el valle del Rin utilizaban prensas mecánicas de madera cuyo diseño recordaba el de las prensas de vino. Los impresores orientales que utilizaron tipos móviles los mantenían unidos con barro o con varillas a través de los tipos.
Los impresores occidentales desarrollaron una técnica de fundición de tipos de tal precisión que se mantenían unidos por simple presión aplicada a los extremos del soporte de la página. Con este sistema, cualquier letra que sobresaliera una fracción de milímetro sobre las demás, podía hacer que las letras de su alrededor quedaran sin imprimir. El desarrollo de un método que permitiera fundir letras con dimensiones precisas constituye la contribución principal del invento occidental. 

Los fundamentos de la imprenta ya habían sido utilizados por los artesanos textiles europeos para estampar los tejidos, al menos un siglo antes de que se inventarse la impresión sobre papel. El arte de la fabricación de papel, que llegó a Occidente durante el siglo XII, se extendió por toda Europa durante los siglos XIII y XIV. Hacia mediados del siglo XV, ya existía papel en grandes cantidades. Durante el renacimiento, el auge de una clase media próspera e ilustrada aumentó la demanda de materiales escritos. La figura de Martín Lutero y de la Reforma, así como las subsiguientes guerras religiosas, dependían en gran medida de la prensa y del flujo continuo de impresos.
En Europa se encuentran testimonios de la preocupación de la época de resolver el problema de los tipos movibles,  esto permite conjeturar que la invención pudo ser alcanzada por varios sujetos a la vez, si bien aparece Gutenberg, natural de Maguncia (Alemania), considerado tradicionalmente como el inventor de la imprenta en Occidente. La fecha de dicho invento es el año 1450. Ciertos historiadores holandeses y franceses han atribuido este invento a paisanos suyos, aduciendo abundantes pruebas. Sin embargo, los libros del primer impresor de Maguncia, y en concreto el ejemplar conocido como la Biblia de Gutenberg, sobrepasa con mucho en belleza y maestría a todos los libros que supuestamente le precedió. El gran logro de Gutenberg contribuyó sin duda de forma decisiva a la aceptación inmediata del libro impreso como sustituto del libro manuscrito. Johann Fust, un socio de Gutenberg, y su yerno, Peter Schöffer, editaron en 1457 el Libro de Salmos, el primer libro impreso en el que quedó constancia del lugar y fecha de impresión, así como del nombre del impresor. Los libros impresos antes de 1501 se dice que pertenecen a la era de los incunables. 

El número de imprentas aumentó rápidamente durante esos años. En Italia, por ejemplo, la primera imprenta se fundó en Venecia en 1469, y hacia 1500 la ciudad contaba ya con 417 imprentas. En 1476 se imprimió una gramática griega con tipografía totalmente griega en Milán y en Soncino se imprimió una Biblia hebrea en 1488. En 1476 William Caxton llevó la imprenta a Inglaterra.
En España, Arnaldo de Brocar compuso, por iniciativa del cardenal Cisneros, la Biblia Políglota Complutense en seis tomos entre 1514 y 1517, que constituye la primera reproducción de la Biblia en Europa y es la obra de imprenta más importante del renacimiento español. Anteriormente, en la ciudad de Segovia, Juan Parix de Heidelberg creó la primera imprenta española, de la que queda el recuerdo de la impresión de las actas del Sínodo de Aguilafuente, celebrado en dicha población en 1472. Esta imprenta desapareció sin que surgieran allí iniciativas similares, pero se cree que en torno a 1473 existían ya imprentas en la ciudad de Valencia, donde al parecer se imprimió el primer libro con fecha contrastada, el Comprehensorium (1475). En esas mismas fechas había también imprentas en Barcelona, y existen noticias de impresión en Zaragoza por el libro Manípulus curatorum (1475). Se sabe de la existencia de una imprenta en Sevilla en 1473, y siete años más tarde en Salamanca. Hacia 1484 ya se conocían en Burgos las impresiones realizadas por Fadrique de Basilea; fue en esta ciudad donde se imprimió, en 1499, la copia más antigua que se conserva de La Celestina. Un año después se realizaron las segundas ediciones en Toledo y Salamanca, de las que sólo se conserva una de Toledo, que el editor titula Comedia de Calisto y Melibea. La primera imprenta que se creó en Madrid data de 1566 y fue obra de Alonso Gómez. En esta ciudad vio la luz la primera edición de la primera parte de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha en 1605 (la segunda parte apareció en 1615); en aquel año se hicieron cinco reimpresiones de la obra. Desde los comienzos de la imprenta en España hasta el siglo XVIII, en que se produce una profunda renovación de la misma, se suceden importantes nombres de editores, entre ellos, Sancho de Nebrija, en Granada, o Juan de Ayala, en Toledo. A partir del siglo XVIII cabe destacar a Antonio Espinosa de los Monteros, Benito de Monfort, Pedro Ifern, Joaquín Ibarra o Francisco Manuel de Mena, que llevaron a la imprenta española a la altura de las grandes de Europa.
En 1539, Juan Pablos fundó una imprenta en la Ciudad de México, introduciendo esta técnica en el Nuevo Mundo. Stephen Day, un cerrajero de profesión, llegó a la bahía de Massachusetts en Nueva Inglaterra en 1628 y colaboró en la fundación de Cambridge Press.
Los impresores del norte de Europa fabricaban sobre todo libros religiosos, como biblias, salterios y misales. Los impresores italianos, en cambio, componían sobre todo libros profanos, por ejemplo, los autores clásicos griegos y romanos redescubiertos recientemente, las historias de los escritores laicos italianos y las obras científicas de los eruditos renacentistas. Una de las primeras aplicaciones importantes de la imprenta fue la publicación de panfletos: en las luchas religiosas y políticas de los siglos XVI y XVII, los panfletos circularon de manera profusa. La producción de estos materiales ocupaba en gran medida a los impresores de la época. Los panfletos tuvieron también una gran difusión en las colonias españolas de América en la segunda mitad del siglo XVIII.

La máquina que se utiliza para transferir la tinta desde la plancha de impresión a la página impresa se denomina prensa. Las primeras prensas de imprimir, como las del siglo XVI e incluso anteriores, eran de tornillo, pensadas para transmitir una cierta presión al elemento impresor o molde, que se colocaba hacia arriba sobre una superficie plana. El papel, por lo general humedecido, se presionaba contra los tipos con ayuda de la superficie móvil o platina. Las partes superiores de la imprenta frecuentemente iban sujetas al techo y una vez que el molde se había entintado, la platina se iba atornillando hacia abajo contra el mismo. La prensa iba equipada con raíles que permitían expulsar el molde, volviendo a su posición original, de modo que no fuera necesario levantar mucho la platina. Sin embargo, la operación resultaba lenta y trabajosa; estas prensas sólo producían unas 250 impresiones a la hora, y sólo imprimían una cara cada vez.
En el siglo XVII se añadieron muelles a la prensa para ayudar a levantar rápidamente la platina. Hacia 1800 hicieron su aparición las prensas de hierro, y por aquellas mismas fechas se sustituyeron los tornillos por palancas para hacer descender la platina. Las palancas eran bastante complicadas; primero tenían que hacer bajar la platina lo máximo posible, y al final tenían que conseguir el contacto aplicando una presión considerable. Aunque las mejores prensas manuales de la época sólo producían unas 300 impresiones a la hora, las prensas de hierro permitían utilizar moldes mucho más grandes que los de madera, por lo que de cada impresión se podía obtener un número mucho mayor de páginas. La impresión de libros utilizaba cuatro, ocho, dieciséis y más páginas por pliego.
Durante el siglo XIX, las mejoras incluyeron el desarrollo de la prensa accionada por vapor; la prensa de cilindro, que utiliza un rodillo giratorio para prensar el papel contra una superficie plana; la rotativa, en la que tanto el papel como la plancha curva de impresión van montados sobre rodillos y la prensa de doble impresión, que imprime simultáneamente por ambas caras del papel. Los periódicos diarios de gran tirada exigen utilizar varias de estas prensas tirando al mismo tiempo el mismo producto. En 1863 el inventor norteamericano William A. Bullock patentó la primera prensa de periódicos alimentada por bobina, capaz de imprimir los periódicos en rollos en vez de hojas sueltas. En 1871 el impresor Richard March Hoe perfeccionó la prensa de papel continuo; su equipo producía 18.000 periódicos a la hora.
Durante siglos, los dibujantes trabajaban en libros ilustrados a mano; con la llegada de la imprenta, los artistas grababan sus creaciones en madera o metal, lo cual permitía a los impresores renacentistas reproducir en sus imprentas tanto imágenes como textos. Entre los artistas famosos del renacimiento que produjeron ilustraciones para libros se hallan el italiano Andrea Mantegna y los alemanes Alberto Durero y Hans Holbein el Joven. La amplia reproducción de sus trabajos influyó de manera notable el desarrollo del arte renacentista.
Hasta el siglo XIX se habían ido creando algunas tipografías de gran belleza y se había perfeccionado el oficio de la imprenta. Hacia 1800, sin embargo, los avances en el mundo de la impresión hicieron hincapié en aumentar la velocidad. El inventor británico Charles Stanhope, tercer conde de Stanhope, introdujo la primera prensa de imprimir construida totalmente de acero. En 1803, los hermanos Henry y Sealy Fourdrinier instalaron en Londres su primera máquina de fabricar papel; producía una bobina de papel continuo capaz de hacer frente a una demanda en constante crecimiento. Más tarde, en 1814, Friedrich König inventó la prensa accionada por vapor, revolucionando toda la industria de la impresión. En 1817, Francisco Xavier Mina, liberal español que organizó una expedición para apoyar la lucha de los patriotas mexicanos por su independencia, llevó a México la primera imprenta de acero, en la que imprimió sus periódicos y proclamas. Se considera la primera imprenta que hubo en el estado de Texas, entonces territorio de Nueva España. En la actualidad se encuentra en el Museo del Estado.

Las grandes ediciones que se publicaban aumentaron aún más en 1829 al aparecer los estereotipos, que permiten fabricar duplicados de planchas de impresión ya compuestas. En 1886 los equipos de composición se perfeccionaron, permitiendo reducir drásticamente el tiempo necesario para componer un libro en comparación con las labores manuales. Por último, la fotografía ha venido a contribuir al desarrollo de los modernos procesos de fotomecánica.
En la década de 1950 aparecieron las primeras máquinas de fotocomposición, que producían imágenes fotográficas de los tipos en vez de fundirlos en plomo. Estas imágenes se fotografían con una cámara de artes gráficas a fin de producir unos negativos en película que sirven para obtener las planchas litográficas. Los avances en la tecnología de planchas en los años cincuenta y sesenta, junto con la fotocomposición, pusieron fin a un reinado de 500 años de la tipografía como principal proceso de impresión. La composición tipográfica con tipos de fundición prácticamente ha desaparecido, pero el huecograbado sigue utilizándose de forma habitual. La mayoría de las planchas en relieve se fabrican en la actualidad por procesos fotomecánicos directos.
Los ordenadores o computadoras que se utilizan hoy como máquinas de oficina pueden producir imágenes listas para impresión, reduciendo el tiempo y los costes de los principales procesos de imprenta. Las computadoras se utilizan de forma habitual para crear dibujos, definir tipos, digitalizar y retocar imágenes y fundir todos estos elementos en un único trozo de película o directamente sobre la plancha de imprimir.

Correo

El envío de la correspondencia en el mundo antiguo (Egipto, Grecia, Persia, Roma, etc.) se realizaba de una manera esporádica, utilizando el servicio de jinetes, peatones o barqueros que por razón de su oficio se trasladaban de una región a otra del mundo conocido, y por un precio convenido se comprometían a llevar los mensajes. Otro sistema consistía en disponer de un cuerpo especial destinado exclusivamente a esto menesteres, pero este lujo solo estaba al alcance de los estados, y era utilizado casi en su totalidad con fines militares o políticos. Similar a este último era el medio de que se servían en la edad media las corporaciones comerciales o religiosas para el envío de mensajes relacionados con su actividades. Esta situación, existencia de un correo solo para unos pocos y muy determinados individuos, se mantuvo hasta el siglo XV. En este siglo empezó a funcionar en algunos países, Alemania e Italia principalmente, un servicio regular y asequible al público en general, pero manteniendo sus limitaciones en lo que respecta a las rutas que cubría. En 1464, bajo el reinado de Luis XI, comenzó a funcionar en Francia el primer sistema de correo de carácter público. En el siglo XVI se inicia lo que podríamos considerar como un servicio de correo moderno: la familia Taxis, de origen italiano, montó un perfeccionado sistema de mensajeros que cubría las rutas de Alemania, Países Bajos, Italia y España, e incluso entre otros países. En América una de las primeras manifestaciones de este servicio se estableció en Perú en 1525. Éste correo era llevado a cabo por indígenas que se trasladaban a pie. Dos siglos más tarde en el Río de la Plata se instituyó el primer servicio de correo por iniciativa de Domingo de Basavilbaso. Éste vinculaba las ciudades de Buenos Aires y Potosí. Comenzó a funcionar en 1748, luego de ser aprobado por el gobernador de Bueno Aires y el virrey del Perú. Más tarde este servicio fue extendido a Chile y Paraguay y, en 1769, la corona española se hizo cargo del mismo. En 1840 Inglaterra  dio un paso fundamental en la historia del correo. Estableció el penny post, precio uniforme para el franqueo de la correspondencia dentro del país, y con ello sentó las bases del sistema moderno de correos. Esta práctica se extendió a otros países y dio paso a la instauración del sello postal o estampilla. Más tarde las tarifas internacionales comenzaron a hacerse variables de acuerdo al destino y la ruta de correspondencia. Se llegaron a contar unas 1200 rutas distintas, echo que creaba confusión en las tarifas. Montgomery Blair, responsable de la dirección general de correos de Estados Unidos, como convocó entonces a una conferencia abierta a las naciones interesadas, con el objetivo de organizar internacionalmente los servicios de correo. El encuentro se realizó en París, en 1863 asistieron representantes de 15 países y fueron sentadas las bases de un sistema internacional que, auque no fue obligatorio, comenzó a extenderse en el mundo. En 1875 una nueva reunión en Berna creó la unión postal general, que posteriormente derivó en la Unión Postal Universal, conformada por 121 estados. En los últimos años, los sistemas de correo se han automatizado en su mayor parte, y han pasado de la clasificación manual, donde un agente con experiencia podía clasificar una carta cada 2,5 segundos (unas 1500 a la hora), a la clasificación automática (10 cartas por segundo, 36.000 a la hora). Esto es posible gracias a la electrónica, con lo que no solo se ha ganado en rapidez sino en economía, en orden funcional y en condiciones de trabajo. Para poder poner en marcha este sistema hubo que establecer un código postal y la normalización del correo, que consiste en fijar dimensiones, formato, peso, presentación, emplazamiento de la dirección y la fijación de los sellos. 
TELECOMUNICACIÓN

Es la comunicación a grandes distancias. Durante siglos el ser humano buscó medios de comunicación a larga distancia que fueron más rápidos a los convencionales.

Este camino nace con métodos primitivos como los golpes de tambor, el fuego, las señales de humo, etc. Las telecomunicaciones incluyen la transmisión de palabras, sonidos, imágenes o datos. Los medios de transmisión actuales pueden ser la televisión, la radio, los diarios, etc. Estos medios han solucionado eficazmente el problema de enviar mensajes con rapidez a largas distancias.

TELÉGRAFO

Conjuntos de aparatos e instalaciones que permiten al hombre transmitir señales para comunicarse con rapidez a larga distancias.

Al enterarse Samuel Morse en octubre de 1832 de los experimentos de Miguel Fonouloy sobre electromagnetismo proyectó la construcción de un instrumento telegráfico registrador y estableció los principios relativos a su clave de puntos, guiones e intervalos, fundada en la duración o la ausencia de impulsos eléctricos. Tres años después Morse construyo un modelo experimental, en el que la acción mecánica de un electroimán hacia funcionar una palanca que sostenía un lápiz. El paso de impulsos eléctricos árabes de electroimán hacia que el lápiz se moviera sobre la superficie de una cinta de papel. A medida que esta avanzaba sobre un cilindro situado debajo del lápiz se iba trazando una línea ondulada que incorporaba la clave de Morse.

Conforme progresaban los experimentos se descubrió que después de pasar por unas líneas conductoras de unos 30 kilómetros la corriente eléctrica había bajado la densidad y resultaba demasiado débil poder hacer funcionar la el aparato receptor. Con la ayuda de Leandro Sunell Gole y José Henry, Morse inventa un relevador que instalado en un punto intermedio de la línea repetía automáticamente las señales, permitiéndoles así llegar con la debida intensidad al final. 

Empleando varios relevadores se podía dividir la línea conductiva en varios tramos a fin de cubrir la distancia  deseada.

Se hicieron bastantes modificaciones en aparatos perfeccionándose habiéndose  introducido un sencillo dispositivo para abrir o cerrara el circuito consistente en un manipulador, mediante el cual se transmitían las señales y el lugar del método original de registrarlos con lápiz se sustituyeron tres métodos, una pluma fuente, una rueda entintada o un estilo que dejaba profundas marcas en el papel.

En 1844 Alfredo Voril hizo el valioso descubrimiento de que era posible descifrar el mensaje por el sonido al percatarse de que conforme se registraba un punto o en quien, la palanca del receptor producía dos sonidos diferentes. Se considera que algunas practicas el telegrafista de la estación receptora podía interpretar sin dificultad las señales.

Morse muestra su telégrafo en febrero de 1838 ante el presidente de EE.UU. y su gabinete. El 3 de marzo siguiente fue promulgada una ley por la cual se asignaba fondos para poner a prueba su utilidad. Se tendría  una línea experimental entre Washington DC y  Baltimore, Maryland. El24 de marzo de 1844 Morse transmitió el primer telegrama  para inaugurar el servicio al publico por esta línea de 64 kilómetros.

Teléfono 

La invención del telégrafo supuso un gran avance en las telecomunicaciones. Los primeros sistemas telegráficos solo permitían enviar mensajes letra a letra. Esta implicaba una velocidad de transmisión relativamente lenta, esta lleva a que se trabajara en la  posibilidad de aumentarla. Así en 1874 Tomas Edison desarrollo el sistema telegráfico cuádruplo que permitía transmitir dos mensajes simultáneamente en ambas direcciones.

Otros de los caminos que se pensó fue la transmisión de la voz mediante un conducto como el utilizado por el telégrafo. Entre 1850 y 1860 aparecieron los primeros aparatos que lograron transmitir vibraciones sonoras aunque no se logró transmitir la voz humana.

Fue en 1876 cuándo Alexander Grahan Bell logró la primera transmisión en su flamante teléfono.

La posibilidad de transmisión de la voz humana estaba condicionada al desarrollo de dos elementos fundamentales los cuales fueron desarrollados por Bell: el micrófono y el altavoz.

El desarrollo del micrófono, así como el del altavoz se sustento en el uso de un diafragma que vibra ante las variaciones de presión del aire debido al sonido, estas vibraciones movían una bobina que tenia dentro un imán. Las ondas sonoras que inciden sobre el diafragma hacen vibrar la bobina que le es solidaria dentro del campo del imán.

Esta vibraciones induce una corriente eléctrica en la bobina y esta señal eléctrica es la que se transmite al receptor, en este se encuentra un dispositivo idéntico al anterior.

La señal electrifica circula por la bobina del alta voz lo que produce el desplazamiento de dicha bobina en el campo receptor del imán del altavoz como la bobina es solidaria al diafragma del altavoz, este es forzado a vibrar siguiendo la señal eléctrica análoga al sonido. 

Desde este primitivo teléfono hasta los actuales se han producido enormes mejoras en los detalles del diseño  pero el concepto original continúa hasta nuestros días.

Radio: sistema de comunicación mediante ondas electromagnéticas que se propagan por el espacio. Debido a sus características variables, se utilizan ondas radiofónicas de diferente longitud para distintos fines; por lo general se identifican mediante su frecuencia. Las ondas más cortas poseen una frecuencia (número de ciclos por segundo) más alta; las ondas más largas tienen una frecuencia más baja (menos ciclos por segundo).

El nombre del pionero alemán de la radio Heinrich Hertz ha servido para bautizar al ciclo por segundo (hercio, Hz). Un kilohercio (kHz) es 1.000 ciclos por segundo, 1 megahercio (MHz) es 1 millón de ciclos por segundo y 1 giga hercio (GHz) 1.000 millones de ciclos por segundo. Las ondas de radio van desde algunos kilohercios a varias gigas hercios. Las ondas de luz visible son mucho más cortas. En el vacío, toda radiación electromagnética se desplaza en forma de ondas a una velocidad uniforme de casi 300.000 kilómetros por segundo.

Las ondas de radio se utilizan no sólo en la radiodifusión, sino también en la telegrafía inalámbrica, la transmisión por teléfono, la televisión, el radar, los sistemas de navegación y la comunicación espacial. En la atmósfera, las características físicas del aire ocasionan pequeñas variaciones en el movimiento ondulatorio, que originan errores en los sistemas de comunicación radiofónica como el radar. Además, las tormentas o las perturbaciones eléctricas provocan fenómenos anormales en la propagación de las ondas de radio.

Las ondas electromagnéticas dentro de una atmósfera uniforme se desplazan en línea recta, y como la superficie terrestre es prácticamente esférica, la comunicación radiofónica a larga distancia es posible gracias a la reflexión de las ondas de radio en la ionosfera. Las ondas radiofónicas de longitud de onda inferior a unos 10 m, que reciben los nombres de frecuencias muy alta, ultra alta y superalta (VHF, UHF y SHF), no se reflejan en la ionosfera; así, en la práctica, estas ondas muy cortas sólo se captan a distancia visual. Las longitudes de onda inferiores a unos pocos centímetros son absorbidas por las gotas de agua o por las nubes; las inferiores a 1,5 cm. pueden quedar absorbidas por el vapor de agua existente en la atmósfera limpia.

Los sistemas normales de radiocomunicación constan de dos componentes básicos, el transmisor y el receptor. El primero genera oscilaciones eléctricas con una frecuencia de radio denominada frecuencia portadora. Se puede amplificar la amplitud o la propia frecuencia para variar la onda portadora. Una señal modulada en amplitud se compone de la frecuencia portadora y dos bandas laterales producto de la modulación. La frecuencia modulada (FM) produce más de un par de bandas laterales para cada frecuencia de modulación, gracias a lo cual son posibles las complejas variaciones que se emiten en forma de voz o cualquier otro sonido en la radiodifusión, y en las alteraciones de luz y oscuridad en las emisiones televisivas.

Transmisor: Los componentes fundamentales de un transmisor de radio son un generador de oscilaciones (oscilador) para convertir la corriente eléctrica común en oscilaciones de una determinada frecuencia de radio; los amplificadores para aumentar la intensidad de dichas oscilaciones conservando la frecuencia establecida y un transductor para convertir la información a transmitir en un voltaje eléctrico variable y proporcional a cada valor instantáneo de la intensidad. En el caso de la transmisión de sonido, el transductor es un micrófono; para transmitir imágenes se utiliza como transductor un dispositivo fotoeléctrico.

Otros componentes importantes de un transmisor de radio son el modulador, que aprovecha los voltajes proporcionales para controlar las variaciones en la intensidad de oscilación o la frecuencia instantánea de la portadora, y la antena, que radia una onda portadora igualmente modulada. Cada antena presenta ciertas propiedades direccionales, es decir, radia más energía en unas direcciones que en otras, pero la antena siempre se puede modificar de forma que los patrones de radiación varíen desde un rayo relativamente estrecho hasta una distribución homogénea en todas las direcciones; este último tipo de radiación se usa en la radiodifusión.

El método concreto utilizado para diseñar y disponer los diversos componentes depende del efecto buscado. Los requisitos principales de la radio de un avión comercial o militar, por ejemplo, son que tenga un peso reducido y que resulte inteligible; el coste es un aspecto secundario y la fidelidad de reproducción carece totalmente de importancia. En una emisora comercial de radio, sin embargo, el tamaño y el peso entrañan poca importancia, el coste debe tenerse en cuenta y la fidelidad resulta fundamental, sobre todo en el caso de emisoras FM; el control estricto de la frecuencia constituye una necesidad crítica. En Estados Unidos, por ejemplo, una emisora comercial típica de 1.000 kHz posee un ancho de banda de 10 kHz, pero este ancho sólo se puede utilizar para modulación; la frecuencia de la portadora propiamente dicha se tiene que mantener exactamente en los 1.000 kHz, ya que una desviación de una centésima del 1% originaría grandes interferencias con emisoras de la misma frecuencia, aunque se hallen distantes.

Osciladores  En una emisora comercial normal, la frecuencia de la portadora se genera mediante un oscilador de cristal de cuarzo rigurosamente controlado. El método básico para controlar frecuencias en la mayoría de las emisoras de radio es mediante circuitos de absorción, o circuitos resonantes, que poseen valores específicos de inductancia y capacitancia y que, por tanto, favorecen la producción de corrientes alternas de una determinada frecuencia e impiden la circulación de corrientes de frecuencias distintas. De todas formas, cuando la frecuencia debe ser enormemente estable se utiliza un cristal de cuarzo con una frecuencia natural concreta de oscilación eléctrica para estabilizar las oscilaciones. En realidad, éstas se generan a baja potencia en una válvula electrónica y se amplifican en amplificadores de potencia que actúan como retardadores para evitar la interacción del oscilador con otros componentes del transmisor, ya que tal interacción alteraría la frecuencia. El cristal tiene la forma exacta para las dimensiones necesarias a fin de proporcionar la frecuencia deseada, que luego se puede modificar ligeramente agregando un condensador al circuito para conseguir la frecuencia exacta. En un circuito eléctrico bien diseñado, dicho oscilador no varía en más de una centésima del 1% en la frecuencia. Si se monta el cristal al vacío a temperatura constante y se estabilizan los voltajes, se puede conseguir una estabilidad en la frecuencia próxima a una millonésima del 1%.

Los osciladores de cristal resultan de máxima utilidad en las gamas denominadas de frecuencia muy baja, baja y media (VLF, LF y MF). Cuando han de generarse frecuencias superiores a los 10 MHz, el oscilador maestro se diseña para que genere una frecuencia intermedia, que luego se va duplicando cuantas veces sea necesario mediante circuitos electrónicos especiales. Si no se precisa un control estricto de la frecuencia, se pueden utilizar circuitos resonantes con válvulas normales a fin de producir oscilaciones de hasta 1.000 MHz, y se emplean los klistrones reflex para generar las frecuencias superiores a los 30.000 MHz. Los klistrones se sustituyen por magnetrones cuando hay que generar cantidades de mayor potencia.

Modulación  La modulación de la portadora para que pueda transportar impulsos se puede efectuar a nivel bajo o alto. En el primer caso, la señal de frecuencia audio del micrófono, con una amplificación pequeña o nula, sirve para modular la salida del oscilador y la frecuencia modulada de la portadora se amplifica antes de conducirla a la antena; en el segundo caso, las oscilaciones de radiofrecuencia y la señal de frecuencia audio se amplifican de forma independiente y la modulación se efectúa justo antes de transmitir las oscilaciones a la antena. La señal se puede superponer a la portadora mediante modulación de frecuencia (FM) o de amplitud (AM).

La forma más sencilla de modulación es la codificación, interrumpiendo la onda portadora a intervalos concretos mediante una clave o conmutador para formar los puntos y las rayas de la radiotelegrafía de onda continua.

La onda portadora también se puede modular variando la amplitud de la onda según las variaciones de la frecuencia e intensidad de una señal sonora, tal como una nota musical. Esta forma de modulación, AM, se utiliza en muchos servicios de radiotelefonía, incluidas las emisiones normales de radio. La AM también se emplea en la telefonía por onda portadora, en la que la portadora modulada se transmite por cable, y en la transmisión de imágenes estáticas a través de cable o radio.

En la FM, la frecuencia de la onda portadora se varía dentro de un rango establecido a un ritmo equivalente a la frecuencia de una señal sonora. Esta forma de modulación, desarrollada en la década de 1930, presenta la ventaja de generar señales relativamente limpias de ruidos e interferencias procedentes de fuentes tales como los sistemas de encendido de los automóviles o las tormentas, que afectan en gran medida a las señales AM. Por tanto, la radiodifusión FM se efectúa en bandas de alta frecuencia (88 a 108 MHz), aptas para señales grandes pero con alcance de recepción limitado.

Las ondas portadoras también se pueden modular variando la fase de la portadora según la amplitud de la señal. La modulación en fase, sin embargo, ha quedado reducida a equipos especializados.

El desarrollo de la técnica de transmisión de ondas continuas en pequeños impulsos de enorme potencia, como en el caso del radar, planteó la posibilidad de otra forma nueva de modulación, la modulación de impulsos en tiempo, en la que el espacio entre los impulsos se modifica de acuerdo con la señal.

La información transportada por una onda modulada se devuelve a su forma original mediante el proceso inverso, denominado demodulación o detección. Las emisiones de ondas de radio a frecuencias bajas y medias van moduladas en amplitud. Para frecuencias más altas se utilizan tanto la AM como la FM; en la televisión comercial de nuestros días, por ejemplo, el sonido va por FM, mientras que las imágenes se transportan por AM. En el rango de las frecuencias superaltas (por encima del rango de las ultraaltas), en el que se pueden utilizar anchos de banda mayores, la imagen también se transmite por FM. En la actualidad, tanto el sonido como las imágenes se pueden enviar de forma digital a dichas frecuencias.

Antenas: La antena del transmisor no necesita estar unida al propio transmisor. La radiodifusión comercial a frecuencias medias exige normalmente una antena muy grande, cuya ubicación óptima es de forma aislada, lejos de cualquier población, mientras que el estudio de radio suele hallarse en medio de la ciudad. La FM, la televisión y demás emisiones con frecuencias muy elevadas exigen antenas muy altas si se pretende conseguir un cierto alcance y no resulta aconsejable colocarlas cerca del estudio de emisión. En todos estos casos las señales se transmiten a través de cables. Las líneas telefónicas normales suelen valer para la mayoría de las emisiones comerciales de radio; si se precisa obtener alta fidelidad o frecuencias muy altas, se utilizan cables coaxiales.

Receptor: Los componentes fundamentales de un receptor de radio son: 1) una antena para recibir las ondas electromagnéticas y convertirlas en oscilaciones eléctricas; 2) amplificadores para aumentar la intensidad de dichas oscilaciones; 3) equipos para la demodulación; 4) un altavoz para convertir los impulsos en ondas sonoras perceptibles por el oído humano (y en televisión, un tubo de imágenes para convertir la señal en ondas luminosas visibles), y 5) en la mayoría de los receptores, unos osciladores para generar ondas de radiofrecuencia que puedan mezclarse con las ondas recibidas.

La señal que llega de la antena, compuesta por una oscilación de la portadora de radiofrecuencia, modulada por una señal de frecuencia audio o vídeo que contiene los impulsos, suele ser muy débil. La sensibilidad de algunos receptores de radio modernos es tan grande que con que la señal de la antena sea capaz de producir una corriente alterna de unos pocos cientos de electrones, la señal se puede detectar y amplificar hasta producir un sonido inteligible por el altavoz. La mayoría de los receptores pueden funcionar aceptablemente con una entrada de algunas millonésimas de voltio. Sin embargo, el aspecto básico en el diseño del receptor es que las señales muy débiles no se convierten en válidas simplemente amplificando, de forma indiscriminada, tanto la señal deseada como los ruidos laterales. Así, el cometido principal del diseñador consiste en garantizar la recepción prioritaria de la señal deseada.

Muchos receptores modernos de radio son de tipo superheterodino, en el que un oscilador genera una onda de radiofrecuencia que se mezcla con la onda entrante, produciendo así una onda de frecuencia menor; esta última se denomina frecuencia media. Para sintonizar el receptor a las distintas frecuencias se modifica la frecuencia de las oscilaciones, pero la media siempre permanece fija (en 455 kHz para la mayoría de los receptores de AM y en 10,7 MHz para los de FM). El oscilador se sintoniza modificando la capacidad del condensador en su circuito oscilador; el circuito de la antena se sintoniza de forma similar mediante un condensador.

En todos los receptores hay una o más etapas de amplificación de frecuencia media; además, puede haber una o más etapas de amplificación de radiofrecuencia. En la etapa de frecuencia media se suelen incluir circuitos auxiliares, como el control automático de volumen, que funciona rectificando parte de la salida de un circuito de amplificación y alimentando con ella al elemento de control del mismo circuito o de otro anterior. El detector, denominado a menudo segundo detector (el primero es el mezclador), suele ser un simple diodo que actúa de rectificador y produce una señal de frecuencia audio. Las ondas FM se demodulan o detectan mediante circuitos que reciben el nombre de discriminadores o radio detectores; transforman las variaciones de la frecuencia en diferentes amplitudes de la señal.

Amplificadores: Los amplificadores de radiofrecuencia y de frecuencia media son amplificadores de voltaje, que aumentan el voltaje de la señal. Los receptores de radio pueden tener una o más etapas de amplificación de voltaje de frecuencia audio. Además, la última etapa antes del altavoz tiene que ser de amplificación de potencia. Un receptor de alta fidelidad contiene los circuitos de sintonía y de amplificación de cualquier radio. Como alternativa, una radio de alta fidelidad puede tener un amplificador y un sintonizador independientes.

Las características principales de un buen receptor de radio son una sensibilidad, una selectividad y una fidelidad muy elevadas y un nivel de ruido bajo. La sensibilidad se consigue en primera instancia mediante muchas etapas de amplificación y factores altos de amplificación, pero la amplificación elevada carece de sentido si no se pueden conseguir una fidelidad aceptable y un nivel de ruido bajo. Los receptores más sensibles tienen una etapa de amplificación de radiofrecuencia sintonizada. La selectividad es la capacidad del receptor de captar señales de una emisora y rechazar otras de emisoras diferentes que limitan con frecuencias muy próximas. La selectividad extrema tampoco resulta aconsejable, ya que se precisa un ancho de banda de muchos kilohercios para recibir los componentes de alta frecuencia de las señales de frecuencia audio. Un buen receptor sintonizado a una emisora presenta una respuesta cero a otra emisora que se diferencia en 20 kHz. La selectividad depende sobre todo de los circuitos en la etapa de la frecuencia intermedia.

Sistemas de alta fidelidad: Fidelidad es la uniformidad de respuesta del receptor a diferentes señales de frecuencia audio moduladas en la portadora. La altísima fidelidad, que se traduce en una respuesta plana (idéntica amplificación de todas las frecuencias audio) a través de todo el rango audible desde los 20 Hz hasta los 20 Khz., resulta extremadamente difícil de conseguir. Un sistema de alta fidelidad es tan potente como su componente más débil, y entre éstos no sólo se incluyen todos los circuitos del receptor, sino también el altavoz, las propiedades acústicas del lugar donde se encuentra el altavoz y el transmisor a que está sintonizado el receptor. La mayoría de las emisoras AM no reproducen con fidelidad los sonidos por debajo de 100 Hz o por encima de 5 kHz; las emisoras FM suelen tener una gama de frecuencias entre 50 Hz y 15 kilohercios.

Distorsión.  En las transmisiones de radio a menudo se introduce una forma de distorsión de amplitud al aumentar la intensidad relativa de las frecuencias más altas de audio. En el receptor aparece un factor equivalente de atenuación de alta frecuencia. El efecto conjunto de estas dos formas de distorsión es una reducción del ruido de fondo o estático en el receptor. Muchos receptores van equipados con controles de tono ajustables por el usuario, de forma que la amplificación de las frecuencias altas y bajas se pueda adaptar a gusto del oyente. Otra fuente de distorsión es la modulación transversal, la transferencia de señales de un circuito a otro por culpa de un apantallamiento defectuoso. La distorsión armónica ocasionada por la transferencia no lineal de señales a través de las etapas de amplificación puede reducirse notablemente utilizando circuitería de realimentación negativa, que anula gran parte de la distorsión generada en las etapas de amplificación.

Ruido.  El ruido constituye un problema grave en todos los receptores de radio. Hay diferentes tipos de ruido, como el zumbido, un tono constante de baja frecuencia (unas dos octavas por debajo del do), producido generalmente por la frecuencia de la fuente de alimentación de corriente alterna (por lo común 60 Hz) que se superpone a la señal debido a un filtrado o un apantallamiento defectuoso; el siseo, un tono constante de alta frecuencia, y el silbido, un tono limpio de alta frecuencia producido por una oscilación involuntaria de frecuencia audio, o por un golpeteo. Estos ruidos se pueden eliminar mediante un diseño y una construcción adecuados.

Sin embargo, ciertos tipos de ruidos no se pueden eliminar. El más importante en los equipos normales de AM de baja y media frecuencia es el ruido parásito, originado por perturbaciones eléctricas en la atmósfera. El ruido parásito puede proceder del funcionamiento de un equipo eléctrico cercano (como los motores de automóviles o aviones), pero en la mayoría de los casos proviene de los rayos y relámpagos de las tormentas. Las ondas de radio producidas por estas perturbaciones atmosféricas pueden viajar miles de kilómetros sin sufrir apenas atenuación, y, dado que en un radio de algunos miles de kilómetros respecto del receptor de radio siempre hay alguna tormenta, casi siempre aparecen ruidos parásitos.

Los ruidos parásitos afectan a los receptores FM en menor medida, ya que la amplitud de las ondas intermedias está limitada mediante circuitos especiales antes de la discriminación, lo que elimina los efectos de los ruidos parásitos.

Otra fuente primaria de ruido es la agitación térmica de los electrones. En un elemento conductor a temperatura superior al cero absoluto, los electrones se mueven de forma aleatoria. Dado que cualquier movimiento electrónico constituye una corriente eléctrica, la agitación térmica origina ruido al amplificarlo en exceso. Este tipo de ruido se puede evitar si la señal recibida desde la antena es notablemente más potente que la corriente causada por la agitación térmica; en cualquier caso, se puede reducir al mínimo mediante un diseño adecuado. Un receptor teóricamente perfecto a temperatura ordinaria es capaz de recibir la voz de forma inteligible siempre que la potencia de la señal alcance los 4 × 10-18 W; sin embargo, en los receptores normales se precisa una potencia de señal bastante mayor.

Fuente de alimentación.  La radio no tiene componentes móviles excepto el altavoz, que vibra algunas milésimas de centímetro, por lo que la única potencia que requiere su funcionamiento es la corriente eléctrica para hacer circular los electrones por los diferentes circuitos. Cuando aparecieron las primeras radios en la década de 1920, la mayoría iban accionadas por pilas. Aunque se siguen utilizando de forma generalizada en los aparatos portátiles, la fuente de alimentación conectada a la red presenta ciertas ventajas, ya que permite al diseñador una mayor libertad a la hora de seleccionar los componentes de los circuitos.

Si la fuente de alimentación de corriente alterna (CA) es de 120 V, ésta se puede alimentar directamente del arrollamiento primario del transformador, obteniéndose en el secundario el voltaje deseado. Esta corriente secundaria debe rectificarse y filtrarse antes de poder ser utilizada, ya que los transistores requieren corriente continua (CC) para su funcionamiento. Las válvulas utilizan CC como corriente anódica; los filamentos se calientan tanto con CC como con CA, pero en este último caso puede originarse algún zumbido.

Las radios de transistores no necesitan una CC tan alta como las válvulas de antes, pero sigue siendo imprescindible el uso de fuentes de alimentación para convertir la corriente continua (CC) de la red comercial en corriente alterna (CA) y para aumentarla o reducirla al valor deseado mediante transformadores. Los aparatos de los aviones o de los automóviles que funcionan con voltajes entre 12 y 14 voltios CC suelen incluir circuitos para convertir el voltaje CC disponible a CA; tras elevarlo o reducirlo hasta el valor deseado, se vuelve a convertir a CC mediante un rectificado. Los aparatos que funcionan con voltajes entre 6 y 24 voltios CC siempre disponen de un elemento para aumentar el voltaje. La llegada de los transistores, los circuitos integrados y demás dispositivos electrónicos de estado sólido, mucho más reducidos y que consumen muy poca potencia, ha suprimido casi totalmente el uso de las válvulas en los equipos de radio, televisión y otras formas de comunicación.

Historia:  Aun cuando fueron necesarios muchos descubrimientos en el campo de la electricidad hasta llegar a la radio, su nacimiento data en realidad de 1873, año en el que el físico británico James Clerk Maxwell publicó su teoría sobre las ondas electromagnéticas .

Finales del siglo XIX. La teoría de Maxwell se refería sobre todo a las ondas de luz; quince años más tarde, el físico alemán Heinrich Hertz logró generar eléctricamente tales ondas. Suministró una carga eléctrica a un condensador y a continuación le hizo un cortocircuito mediante un arco eléctrico. En la descarga eléctrica resultante, la corriente saltó desde el punto neutro, creando una carga de signo contrario en el condensador, y después continuó saltando de un polo al otro, creando una descarga eléctrica oscilante en forma de chispa. El arco eléctrico radiaba parte de la energía de la chispa en forma de ondas electromagnéticas. Hertz consiguió medir algunas de las propiedades de estas ondas “hercianas”, incluyendo su longitud y velocidad.

La idea de utilizar ondas electromagnéticas para la transmisión de mensajes de un punto a otro no era nueva; el heliógrafo, por ejemplo, transmitía mensajes por medio de un haz de rayos luminosos que se podía modular con un obturador para producir señales en forma de los puntos y las rayas del código Morse. A tal fin la radio presenta muchas ventajas sobre la luz, aunque no resultasen evidentes a primera vista. Las ondas de radio, por ejemplo, pueden cubrir distancias enormes, a diferencia de las microondas (usadas por Hertz).

Las ondas de radio pueden sufrir grandes atenuaciones y seguir siendo perceptibles, amplificables y detectadas; pero los buenos amplificadores no se hicieron una realidad hasta la aparición de las válvulas electrónicas. Por grandes que fueran los avances de la radiotelegrafía (por ejemplo, en 1901 Marconi desarrolló la comunicación transatlántica), la radiotelefonía nunca habría llegado a ser útil sin los avances de la electrónica. Desde el punto de vista histórico, los desarrollos en el mundo de la radio y en el de la electrónica han ocurrido de forma simultánea.

Para detectar la presencia de la radiación electromagnética, Hertz utilizó un aro parecido a las antenas circulares. En aquella época, el inventor David Edward Hughes había descubierto que un contacto entre una punta metálica y un trozo de carbón no conducía la corriente, pero si hacía circular ondas electromagnéticas por el punto de contacto, éste se hacía conductor. En 1879 Hughes demostró la recepción de señales de radio procedentes de un emisor de chispas alejado un centenar de metros. En dichos experimentos hizo circular una corriente de una célula voltaica a través de una válvula rellena de limaduras de cinc y plata, que se aglomeraban al ser bombardeadas con ondas de radio.

Este principio lo utilizó el físico británico Oliver Joseph Lodge en un dispositivo llamado cohesor para detectar la presencia de ondas de radio. El cohesor, una vez hecho conductor, se podía volver a hacer aislante golpeándolo y haciendo que se separasen las partículas. Aunque era mucho más sensible que la bocina en ausencia de amplificador, el cohesor sólo daba una única respuesta a las ondas de radio de suficiente potencia de diversas intensidades, por lo que servía para la telegrafía, pero no para la telefonía.

El ingeniero electrotécnico e inventor italiano Guglielmo Marconi está considerado universalmente el inventor de la radio. A partir de 1895 fue desarrollando y perfeccionando el cohesor y lo conectó a una forma primitiva de antena, con el extremo conectado a tierra. Además mejoró los osciladores de chispa conectados a antenas rudimentarias. El transmisor se modulaba mediante una clave ordinaria de telégrafo. El cohesor del receptor accionaba un instrumento telegráfico que funcionaba básicamente como amplificador.

En 1896 consiguió transmitir señales desde una distancia de 1,6 km, y registró su primera patente inglesa. En 1897 transmitió señales desde la costa hasta un barco a 29 km en alta mar. Dos años más tarde logró establecer una comunicación comercial entre Inglaterra y Francia capaz de funcionar con independencia del estado del tiempo; a principios de 1901 consiguió enviar señales a más de 322 km de distancia, y a finales de ese mismo año transmitió una carta entera de un lado a otro del océano Atlántico. En 1902 ya se enviaban de forma regular mensajes transatlánticos y en 1905 muchos barcos llevaban equipos de radio para comunicarse con emisoras de costa. Como reconocimiento a sus trabajos en el campo de la telegrafía sin hilos, en 1909 Marconi compartió el Premio Nobel de Física con el físico alemán Karl Ferdinand Braun.

A lo largo de todos estos años se introdujeron diferentes mejoras técnicas. Para la sintonía se utilizaron circuitos resonantes dotados de inductancia y capacitancia. Las antenas se fueron perfeccionando, descubriéndose y aprovechándose sus propiedades direccionales. Se utilizaron los transformadores para aumentar el voltaje enviado a la antena. Se desarrollaron otros detectores para complementar al cohesor y su rudimentario descohesor. Se construyó un detector magnético basado en la propiedad de las ondas magnéticas para desmagnetizar los hilos de acero, un bolómetro que medía el aumento de temperatura de un cable fino cuando lo atravesaban ondas de radio y la denominada válvula de Fleming, precursora de la válvula termoiónica o lámpara de vacío.

Siglo XX. El desarrollo de la válvula electrónica se remonta al descubrimiento que hizo el inventor estadounidense Thomas Alva Edison al comprobar que entre un filamento de una lámpara incandescente y otro electrodo colocado en la misma lámpara fluye una corriente y que además sólo lo hace en un sentido. La válvula de Fleming apenas difería del tubo de Edison. Su desarrollo se debe al físico e ingeniero eléctrico inglés John Ambrose Fleming en 1904 y fue el primer diodo, o válvula de dos elementos, que se utilizó en la radio. El tubo actuaba de detector, rectificador y limitador.

En 1906 se produjo un avance revolucionario, punto de partida de la electrónica, al incorporar el inventor estadounidense Lee de Forest un tercer elemento, la rejilla, entre el filamento y el cátodo de la válvula. El tubo de De Forest, que bautizó con el nombre de audión y que actualmente se conoce por tríodo (válvula de tres elementos), en principio sólo se utilizó como detector, pero pronto se descubrieron sus propiedades como amplificador y oscilador; en 1915 el desarrollo de la telefonía sin hilos había alcanzado un grado de madurez suficiente como para comunicarse entre Virginia y Hawai (Estados Unidos) y entre Virginia y París (Francia).

Las funciones rectificadoras de los cristales fueron descubiertas en 1912 por el ingeniero eléctrico e inventor estadounidense Greenleaf Whittier Pickard, al poner de manifiesto que los cristales se pueden utilizar como detectores. Este descubrimiento permitió el nacimiento de los receptores con detector de cristal, tan populares en la década de los años veinte. En 1912, el ingeniero eléctrico estadounidense Edwin Howard Armstrong descubrió el circuito reactivo, que permite realimentar una válvula con parte de su propia salida. Éste y otros descubrimientos de Armstrong constituyen la base de muchos circuitos de los equipos modernos de radio.

En 1902, el ingeniero estadounidense Arthur Edwin Kennelly y el físico británico Oliver Heaviside (de forma independiente y casi simultánea) proclamaron la probable existencia de una capa de gas ionizado en la parte alta de la atmósfera que afectaría a la propagación de las ondas de radio. Esta capa, bautizada en principio como la capa de Heaviside o Kennelly-Heaviside, es una de las capas de la ionosfera. Aunque resulta transparente para las longitudes de onda más cortas, desvía o refleja las ondas de longitudes más largas. Gracias a esta reflexión, las ondas de radio se propagan mucho más allá del horizonte.

La propagación de las ondas de radio en la ionosfera se ve seriamente afectada por la hora del día, la estación y la actividad solar. Leves variaciones en la naturaleza y altitud de la ionosfera, que tienen lugar con gran rapidez, pueden afectar la calidad de la recepción a gran distancia. La ionosfera es también la causa de un fenómeno por el cual se recibe una señal en un punto muy distante y no en otro más próximo. Este fenómeno se produce cuando el rayo en tierra ha sido absorbido por obstáculos terrestres y el rayo propagado a través de la ionosfera no se refleja con un ángulo lo suficientemente agudo como para ser recibido a distancias cortas respecto de la antena.

Radio de onda corta. Aun cuando determinadas zonas de las diferentes bandas de radio, onda corta, onda larga, onda media, frecuencia muy alta y frecuencia ultraalta, están asignadas a muy diferentes propósitos, la expresión “radio de onda corta” se refiere generalmente a emisiones de radio en la gama de frecuencia altas (3 a 30 MHz) que cubren grandes distancias, sobre todo en el entorno de las comunicaciones internacionales. Sin embargo, la comunicación mediante microondas a través de un satélite de comunicaciones, proporciona señales de mayor fiabilidad y libres de error.
Por lo general se suele asociar a los radioaficionados con la onda corta, aunque tienen asignadas frecuencias en la banda de onda media, la de muy alta frecuencia y la de ultraalta, así como en la banda de onda corta. Algunas conllevan ciertas restricciones pensadas para que queden a disposición del mayor número posible de usuarios.

Durante la rápida evolución de la radio tras la I Guerra Mundial, los radioaficionados lograron hazañas tan espectaculares como el primer contacto radiofónico (1921) transatlántico. También han prestado una ayuda voluntaria muy valiosa en caso de emergencias con interrupción de las comunicaciones normales. Ciertas organizaciones de radioaficionados han lanzado una serie de satélites aprovechando los lanzamientos normales de Estados Unidos, la antigua Unión Soviética y la Agencia Espacial Europea (ESA). Estos satélites se denominan normalmente Oscar (Orbiting Satellites Carrying Amateur Radio). El primero de ellos, Oscar 1, colocado en órbita en 1961, fue al mismo tiempo el primer satélite no gubernamental; el cuarto, en 1965, proporcionó la primera comunicación directa vía satélite entre Estados Unidos y la Unión Soviética. A principios de la década de 1980 había en todo el mundo más de 1,5 millones de licencias de radioaficionados, incluidos los de la radio de banda ciudadana.

La radio actual.  Los enormes avances en el campo de la tecnología de la comunicación radiofónica a partir de la II Guerra Mundial han hecho posible la exploración del espacio, puesta de manifiesto especialmente en las misiones Apolo a la Luna (1969-1972). A bordo de los módulos de mando y lunar se hallaban complejos equipos de transmisión y recepción, parte del compacto sistema de comunicaciones de muy alta frecuencia. El sistema realizaba simultáneamente funciones de voz y de exploración, calculando la distancia entre los dos vehículos mediante la medición del tiempo transcurrido entre la emisión de tonos y la recepción del eco. Las señales de voz de los astronautas también se transmitían simultáneamente a todo el mundo mediante una red de comunicaciones. El sistema de radio celular es una versión en miniatura de las grandes redes radiofónicas.

Televisión (TV), transmisión instantánea de imágenes, tales como fotos o escenas, fijas o en movimiento, por medios electrónicos a través de líneas de transmisión eléctricas o radiación electromagnética (ondas de radio).

Imágenes de televisión: La fotolitografía corriente se caracteriza por la división de la imagen en una enorme cantidad de puntos pequeños luminosos u oscuros. La transmisión facsímil (fax), sistema de transmisión eléctrica de fotografías, dibujos o elementos impresos, también se basa en esta subdivisión en puntos. En ambos casos, los puntos son tan pequeños y tan numerosos que la imagen aparece al ojo del observador como un todo integrado. Las imágenes de televisión están formadas análogamente por un esquema de elementos tonales que configuran una imagen completa. Sin embargo, a diferencia de los puntos de un grabado o de la transmisión facsímil, que aparecen simultáneamente en la superficie del papel, los diferentes elementos tonales de la imagen de televisión aparecen en la superficie de proyección uno tras otro en una secuencia temporal; forman la imagen porque la persistencia de la visión los combina para formar una imagen completa.

Exploración de imágenes:  La subdivisión de una imagen en una secuencia de elementos individuales que más tarde pueden volver a combinarse con el fin de recrear dicha imagen, se efectúa mediante una técnica denominada captación de imágenes. El objetivo va pasando por toda la imagen de forma análoga a como el ojo del lector recorre una página escrita, palabra a palabra y línea a línea. Esa exploración genera una señal eléctrica proporcional a la luminosidad del punto explorado. En el receptor, un segundo dispositivo recrea la imagen del objeto desplazando un punto de luz, modulado por la señal, en sincronismo perfecto con la captación del transmisor.

Hay diferentes medios de exploración, tanto mecánicos como eléctricos, algunos de los cuales se describen en este artículo. Sin embargo, casi todos los sistemas modernos de televisión utilizan el movimiento de un haz de electrones que recorre la pantalla de los tubos tomavistas o de los tubos receptores. La ventaja de la exploración mediante haz de electrones radica en que puede desplazarse con mayor rapidez y puede explorar una imagen completa en una fracción de segundo.

La figura 1  muestra, de forma simplificada, el camino trazado por un haz de electrones al explorar toda la superficie de una foto o una imagen. Las líneas continuas representan el camino descrito por el haz sobre la superficie de la imagen y las líneas de puntos, los tiempos de retorno del haz. Durante estos intervalos, necesarios para situar de nuevo el haz en el punto de partida de la siguiente línea o de toda la función de exploración, la corriente del haz se elimina. El dibujo muestra un esquema de exploración sencilla compuesta por relativamente pocas líneas y una repetición simple del esquema. En la exploración real se utiliza un gran número de líneas y el esquema se somete a exploración en dos fases entrelazadas. 




Un esquema completo de exploración de barrido, como el representado, produce una única imagen estática, análoga a un único fotograma de una película. Al repetir el esquema varias veces por segundo, se registran los cambios de la imagen en movimiento, produciendo para el observador la sensación de movimiento continuo.

Cuanto mayor sea el número de líneas de barrido vertical en una imagen, y cuanto mayor sea el número de elementos registrados en cada línea según se explora de izquierda a derecha, mayor es la definición o capacidad de la imagen para mostrar detalles minúsculos u objetos pequeños. En televisión, la frecuencia de repetición del esquema y el número utilizado de líneas de barrido tiene que ser estándar para un determinado sistema. Para mayor comodidad, estas normas de televisión se fijan para todas las emisoras y receptores de cada país. En Europa y algunas otras partes del mundo se utiliza el sistema PAL (Phase Alternate Line), compuesto por 625 líneas y 25 imágenes por segundo que proporcionan una alta definición, ya que al transmitir cada fotograma como dos campos, se ven unas 50 imágenes por segundo. En Estados Unidos, sin embargo, las emisoras y los fabricantes de receptores adoptaron la norma de 525 líneas horizontales por fotograma y una frecuencia de 30 fotogramas por segundo. El sistema francés SECAM (Color Secuencial de Memoria) tiene 525 líneas con 30 fotogramas por segundo. España también utiliza este sistema. Según se incrementa el número de líneas y elementos se obtienen imágenes de televisión más nítidas.

La señal de televisión  La señal de televisión es una compleja onda electromagnética de variación de tensión o intensidad, compuesta por las siguientes partes: 1) una serie de fluctuaciones correspondientes a las fluctuaciones de la intensidad de luz de los elementos de la imagen a explorar; 2) una serie de impulsos de sincronización que adaptan el receptor a la misma frecuencia de barrido que el transmisor; 3) una serie adicional de los denominados impulsos de borrado, y 4) una señal de frecuencia modulada (FM) que transporta el sonido que acompaña a la imagen. Los tres primeros elementos conforman la señal de vídeo y se describen más adelante.

Las fluctuaciones de intensidad o tensión correspondientes a las variaciones de la intensidad de la luz, suelen llamarse señal de vídeo. Las frecuencias de dicha señal oscilan entre 30 millones y 4 millones de Hz, dependiendo del contenido de la imagen.

Los impulsos de sincronización son picos pequeños de energía eléctrica generados por los correspondientes osciladores en la estación emisora. Estos impulsos controlan la velocidad del barrido horizontal y vertical tanto de la cámara como del receptor. Los impulsos de sincronismo horizontal se producen a intervalos de 0,01 segundos y su duración es prácticamente la misma.

Los impulsos de borrado anulan el haz de electrones en la cámara y en el receptor durante el tiempo empleado por el haz de electrones en volver desde el final de una línea horizontal hasta el principio de la siguiente, así como desde la parte inferior del esquema vertical hasta la parte superior. La sincronización y estructura de estos impulsos resultan extremadamente complejas.

Cámaras de televisión:  La cámara de televisión se asemeja a una cámara fotográfica normal por cuanto va equipada con una o varias lentes y un mecanismo de enfoque de la imagen formada por la lente sobre una superficie sensible. Estas superficies forman parte de tubos electrónicos llamados tubos tomavistas, capaces de transformar las variaciones de la intensidad de la luz en variaciones de la carga o corriente eléctrica. El tubo tomavistas original fue el iconoscopio, utilizado durante mucho tiempo para televisar películas. En el caso de escenas con un nivel de luminosidad bajo, como en las salas o habitaciones normalmente iluminadas, se utiliza el orticón de imagen de alta sensibilidad o vidicón.

Iconoscopio  Al igual que el tubo tomavistas, el iconoscopio presenta varios inconvenientes. Uno de los mayores es que exige una iluminación enorme del sujeto para producir una señal útil. Si se están utilizando las cámaras de televisión dentro de un estudio bajo condiciones controladas de luz, este inconveniente no es importante, pero el iconoscopio no se puede utilizar para televisar acontecimientos en condiciones adversas de luz.

Orticón de imágenes  A fin de solventar esta dificultad se han inventado diferentes tubos tomavistas. El más sensible de todos es el orticón de imagen, representado en la figura 2. La sensibilidad de este tubo es tal que es capaz de producir una señal en cualquier condición de luz que resulte aceptable para el ojo humano; a efectos de demostración, el orticón ha llegado a producir señales válidas de televisión en escenas iluminadas únicamente por velas. Otra ventaja del orticón es la de utilizar una pantalla relativamente pequeña que se puede incorporar a cualquier cámara de tamaño medio.

El orticón lleva un mosaico plano de cristal en uno de sus extremos. La cara interior del mosaico va recubierta por una capa continua de un compuesto alcalino intermetálico que constituye una superficie fotoeléctrica sensible. La emisión de electrones por parte de la capa se somete a aceleración y mediante un campo magnético se enfoca sobre un cristal de muy baja conductividad eléctrica, la llamada placa acumuladora. En frente de la placa hay una pantalla de malla metálica con unos 155.000 orificios por centímetro cuadrado. Detrás de la placa, un anillo concéntrico metálico recubierto en la parte interior del tubo constituye el elemento de desaceleración, y por detrás del anillo hay una capa en el cuello del tubo que actúa de ánodo, es decir, de electrodo con carga negativa. Al final del tubo hay un cañón de electrones que genera un haz de electrones y una estructura denominada multiplicador de electrones.

Los electrones emitidos por la superficie fotosensible inciden en la placa, produciendo la emisión de electrones secundarios en una proporción de varios de ellos por cada electrón que llega a la placa desde la superficie fotosensible. Esta emisión secundaria genera una nube de cargas positivas en la placa que equivale a la imagen luminosa de la superficie fotosensible. En esta imagen de cargas, las zonas luminosas son más positivas y las oscuras menos. Los electrones secundarios son captados por la pantalla de malla. El cristal que se utiliza para la placa es tan fino que las diferentes cargas positivas en la parte exterior pasan a través de la parte interior de la placa, neutralizando las cargas negativas depositadas por el haz de barrido.

Este mecanismo de barrido del tubo está constituido por el cañón de electrones, por el ánodo cilíndrico en el cuello del tubo, que conjuntamente actúan como origen de un haz de electrones, y un juego de bobinas deflectoras (no representadas en la figura 2) colocadas fuera del tubo igual que las bobinas deflectantes del iconoscopio. El haz de barrido se ve frenado, justo antes de incidir en la placa, por la acción del anillo desacelerador de carga negativa y alcanza la placa sin la energía suficiente para neutralizar los electrones secundarios que sobrepasan en número a los electrones del haz. A medida que el haz incide sobre cada una de las partes del patrón de cargas eléctricas positivas en la placa, suelta suficientes electrones como para neutralizar la carga positiva en dicha parte de la placa. Los electrones restantes se reflejan de nuevo hacia el cañón de electrones y su multiplicador asociado. En las áreas con mayor carga positiva, que corresponden a las zonas luminosas de la imagen, se necesitan más electrones para neutralizar la carga, reflejándose menos electrones.

El multiplicador de electrones —que forma un disco alrededor de la abertura a través de la cual ‘dispara’ el cañón de electrones, seguido de varios elementos simétricos detrás del disco— actúa como un elemento amplificador mediante la emisión de electrones secundarios. El primer disco de un orticón de imagen suele estar a un voltaje de 200 V y los elementos posteriores, o dinodos, tienen una tensión positiva mayor. Los electrones que inciden en el disco liberan electrones secundarios que, a su vez, liberan todavía más al pasar de un dinodo a otro. En consecuencia, la señal de la cámara se multiplica al pasar de un elemento al siguiente.

Vidicón  Otro de los tipos de tubo tomavistas utilizado en la transmisión moderna de televisión es el vidicón. La imagen se proyecta sobre una placa fotoconductora, por lo general una capa fina de una sustancia como el trisulfato de antimonio, que presenta una conductividad eléctrica variable que aumenta con la exposición a la luz. Este material fotoconductor se aplica sobre un electrodo conductor transparente que actúa como la placa de señal y tiene carga positiva con respecto a la fuente del haz de electrones. Este haz, enfocado y desviado igual que en el caso del orticón de imagen, deposita una cantidad suficiente de electrones sobre la placa para compensar la carga que ha perdido desde el barrido anterior sobre ese mismo punto. Esta carga es mayor en las zonas iluminadas de la placa que en las oscuras. El desplazamiento de la carga en el generador de la señal, que es igual a la carga depositada por el haz, genera la señal de vídeo en la entrada del amplificador acoplado al tubo.

El plumbicón, variante del vidicón, presenta ciertas características, como la ausencia de retraso (que origina la apariencia borrosa de las imágenes en movimiento en la pantalla) y la proporcionalidad entre la señal de salida y del brillo de la imagen, que lo hacen especialmente adecuado para las cámaras de televisión en color.

El vidicón es un tubo sencillo y compacto de alta sensibilidad. Debido a su reducido diámetro de unos 2,5 cm y longitud, unos 15 cm, se utiliza mucho en televisión de circuito cerrado. Este tipo de televisión se utiliza siempre que no es necesaria la emisión a grandes distancias, por ejemplo, cuando el emisor y el receptor se hallan en un mismo edificio o zona. En estas circunstancias, la cámara puede alimentar directamente a las pantallas próximas a través de conexiones por cable, eliminando los potentes sistemas de emisión. La televisión de circuito cerrado se utiliza en la industria, el comercio y la investigación para llegar a lugares inaccesibles o peligrosos.

Transmisión de televisión: Si se exceptúan los circuitos especiales necesarios para producir los pulsos de sincronización y borrado del barrido y los diferentes equipos especiales que se utilizan para examinar o controlar las señales desde la cámara de televisión, todo el resto del sistema de transmisión de televisión recuerda al de una emisora de radio de AM. El equipo de sonido no se diferencia en nada del utilizado en las emisiones de frecuencia modulada, y la señal de sonido a veces se emite desde una antena independiente, constituyendo de hecho una unidad de emisión totalmente independiente.

Canales  Sin embargo, la emisión de televisión presenta una serie de problemas específicos que no existen en las emisiones normales de sonido, siendo el principal el del ancho de banda. Modular una onda electromagnética implica generar una serie de frecuencias denominadas bandas laterales que corresponden a la suma y a la diferencia entre la frecuencia de radio, o portadora, y las frecuencias moduladoras. En las emisiones normales, donde la señal sólo utiliza frecuencias hasta de 10.000 Hz, o 10 kHz, las bandas laterales ocupan poco espacio en el espectro de frecuencias, lo que permite asignar a las distintas emisoras frecuencias de portadora con una diferencia tan pequeña como 10 kHz sin que se produzcan interferencias apreciables. Por el contrario, la gama de frecuencias de una sola señal de televisión es de unos 4 millones de Hz, o 4 MHz, por lo que tales señales ocupan un espacio 400 veces mayor que la gama completa de frecuencias utilizada por una estación de radio en las emisiones AM corrientes.

A fin de disponer de un número suficiente de canales para dar cabida a una serie de emisoras de televisión en una misma zona geográfica, es preciso utilizar frecuencias de transmisión relativamente elevadas para las portadoras de televisión. En Estados Unidos, por ejemplo, el número de canales asignados a las emisiones de televisión asciende a 68. Esta cifra se desglosa en 12 canales en la banda de frecuencias muy elevadas (VHF) y 56 en la banda de las ultraelevadas (UHF).

Emisión de alta frecuencia  La utilización de las altas frecuencias para la emisión de televisión plantea una serie de problemas muy distintos a los de la emisión ordinaria de sonido. El alcance de las señales de radio de baja frecuencia es muy amplio, alcanzando centenares e incluso millares de kilómetros. Las señales de alta frecuencia, por el contrario, poseen un alcance relativamente limitado y a menudo no cubren mucho más de la distancia visible entre estaciones debido a la curvatura de la tierra. Así pues, mientras que la zona de servicio de una emisora normal de radio puede tener un radio muy por encima de los 160 km, la de la emisora de televisión está limitada a unos 56 km, dependiendo de la altura de las antenas emisora y receptora. La cobertura total para un país de cierta extensión requiere muchas más estaciones de televisión que la radiodifusión ordinaria.

Otro de los problemas con los que choca la utilización de altas frecuencias para la emisión de televisión consiste en que a dichas frecuencias, las ondas de radio se comportan casi como ondas luminosas y se reflejan en objetos sólidos, como montañas o edificios. A menudo, alguno de estos reflejos de una emisora se captan en un determinado punto de recepción, originando imágenes múltiples en la pantalla del receptor por haber viajado las señales reflejadas diferentes distancias y por tanto, por haber llegado al receptor en distintos tiempos.

El problema de las señales reflejadas, así como el de la recepción de las señales de televisión a distancias superiores al alcance normal, han quedado resueltos en gran medida merced a la utilización de antenas receptoras especiales con una ganancia muy elevada para amplificar señales débiles. La mayoría son además direccionales, y presentan una gran ganancia para señales que se reciben en una determinada dirección y muy baja para las que inciden en las demás direcciones. La orientación correcta de la antena direccional permite seleccionar una de las señales reflejadas y eliminar las otras, suprimiendo así las imágenes múltiples en un punto concreto.

Televisión por satélite  Además del cable y las estaciones repetidoras terrestres, el satélite artificial constituye otro medio de transmisión de señales a grandes distancias. Un repetidor de microondas en un satélite retransmite la señal a una estación receptora terrestre, que se encarga de distribuirla a nivel local.

Los problemas principales de los satélites de comunicaciones para la transmisión son la distorsión y el debilitamiento de la señal al atravesar la atmósfera. Tratándose además de distancias tan grandes se producen retrasos, que a veces originan ecos. Ciertos satélites repetidores de televisión actualmente en órbita están concebidos para retransmitir señales de una estación comercial a otra. Ciertas personas han instalado en sus hogares antenas parabólicas que captan la misma transmisión, eludiendo a menudo el pago de las tarifas por utilización de la televisión por cable, aunque ya se están efectuando transmisiones codificadas para evitar este fraude.

Receptores de televisiónEl elemento más importante del receptor de televisión es el tubo de imágenes o cinescopio, que se encarga de convertir los impulsos eléctricos de la señal de televisión en haces coherentes de electrones que inciden sobre la pantalla final del tubo, produciendo luz así como una imagen continua.

Cinescopios  El cinescopio guarda con el receptor la misma relación que el tubo tomavistas con el emisor de televisión. La estructura real del cinescopio corresponde a la de un tubo de rayos catódicos, que recibe este nombre por generar un haz de electrones que proceden del cátodo, el electrodo negativo.

La figura 3 muestra el funcionamiento de un cinescopio típico. Alojado en la parte más angosta de un tubo en forma de embudo se halla el cañón de electrones, compuesto por un filamento catódico, una rejilla de control y dos ánodos. Los electrones emitidos por el cátodo se enfocan para formar un haz compacto haciéndolos pasar por un pequeño orificio de la rejilla de control, que se mantiene a una tensión negativa respecto del cátodo. Este potencial ligeramente negativo de la rejilla hace que algunos electrones regresen al cátodo, dejando pasar sólo los que tienen una velocidad suficientemente elevada. Los dos ánodos se hallan a un potencial positivo creciente con respecto al cátodo, aplicando una aceleración a los electrones. El efecto del campo eléctrico entre los dos ánodos consiste en enfocar los electrones que atraviesan el tubo de forma que incidan sobre un único punto de la pantalla en la parte ancha del tubo. Por lo general hay la posibilidad de modificar la intensidad relativa del campo para poder centrar exactamente el punto en la pantalla. Una bobina de enfoque magnético suele ser la encargada de realizar la misma función que el campo entre ambos ánodos.

La pantalla  La pantalla está formada por un recubrimiento de la parte interior del tubo con alguno de los muchos tipos de productos químicos conocidos como sustancias fosforescentes, que presentan la propiedad de la luminiscencia al estar sometidos a un bombardeo de un haz de electrones. Cuando el tubo está encendido, el haz de electrones es perceptible en la pantalla en forma de un pequeño punto luminoso.

En el cinescopio representado en la figura 3, el barrido del haz de electrones se consigue mediante dos parejas de placas deflectoras. Si una de las placas tiene carga positiva y la otra negativa, el haz se aparta de la negativa y se acerca a la positiva. La primera pareja de placas del tubo representada en el esquema desplaza el haz hacia arriba y hacia abajo y la segunda pareja lo hace lateralmente. En el receptor se generan los voltajes oscilantes de barrido y se sincronizan perfectamente con los del emisor mediante los impulsos de sincronismo de éste. Así, al sintonizar una emisora en el receptor, el ritmo y secuencia de barrido del cinescopio quedan ajustados automáticamente a los del tubo tomavistas en el emisor. En los cinescopios actuales, la deflexión se consigue mediante los campos magnéticos de dos pares de bobinas que forman un anillo deflector por fuera del tubo. Las corrientes de deflexión provienen de un generador en el receptor, sincronizado con el emisor.

La señal de cámara del emisor se amplifica en el receptor y se aplica a la rejilla de control del cinescopio. Cuando la rejilla se hace negativa por efecto de la señal, la rejilla repele los electrones; y cuando la señal negativa se hace lo suficientemente intensa, no pasa ningún electrón y la pantalla queda a oscuras. Si la rejilla se torna ligeramente negativa, algunos electrones la atraviesan y la pantalla muestra un punto de leve luminosidad que corresponde al gris de la imagen original.

A medida que el potencial de la rejilla se va acercando al del cátodo, la pantalla muestra un punto brillante que corresponde al blanco en la imagen original. La acción concertada del voltaje de exploración y el de la señal de cámara hace que el haz de electrones describa un trazo luminoso en la pantalla que es la reproducción exacta de la escena original. La sustancia fosforescente de la pantalla continúa brillando durante un breve lapso después de haber sido activa por el haz de electrones, de forma que los diferentes puntos se entremezclan formando una imagen continua.

El tamaño del extremo del tubo del cinescopio determina el tamaño de la imagen en la pantalla. Los cinescopios se fabrican con pantallas que tienen una medida en diagonal (desde la esquina inferior izquierda hasta la superior derecha) entre 3,8 y 89 cm. Ya se han construido pantallas de cristal líquido, o LCD, para los televisores. La fabricación de tubos de grandes dimensiones resulta costosa y difícil y además corren mayor riesgo de rotura. Para obtener una imagen muy grande con tubos relativamente pequeños se suele proyectar la imagen sobre pantallas translúcidas u opacas. Estos cinescopios de proyección trabajan con tensiones muy altas para producir imágenes notablemente más luminosas que las que generan los tubos normales.

Circuitos receptores  Los circuitos de los receptores modernos de televisión son a la fuerza muy complejos, pero la idea general de cómo funcionan resulta fácilmente comprensible a la vista de la figura 4. La señal que recibe la antena se sintoniza y se amplifica en la etapa de radiofrecuencia. En la etapa de modulación la señal se mezcla con la salida de un oscilador local en el receptor que genera una frecuencia constante. Esta mezcla, o modulación, produce frecuencias heterodinos correspondientes a la señal de imagen y a la de sonido. Una vez separadas por circuitos filtro que permiten el paso de una banda de frecuencias y rechazan todas las demás, ambas señales se amplifican independientemente. La señal de sonido se amplifica en un amplificador intermedio, se demodula y se vuelve a amplificar de nuevo con un amplificador audio igual que en los receptores ordinarios de FM. En muchos de los receptores modernos, la señal de sonido se separa de la de imagen en una etapa posterior en el amplificador de vídeo.

La señal de vídeo también se amplifica mediante un dispositivo intermedio independiente y a continuación se detecta. Tras someterla a otra amplificación posterior, la señal se divide con circuitos filtro en dos componentes separados. La señal de cámara y los impulsos de borrado pasan directamente a la rejilla del cinescopio para controlar la intensidad del haz de electrones. Los dos conjuntos de impulsos de sincronización se separan por filtrado en los componentes verticales y horizontales y se aplican a los osciladores que generan los voltajes usados para deflectar el haz de electrones. Las salidas de los osciladores vertical y horizontal se amplifican y se conducen al correspondiente conjunto de imanes deflectores del cinescopio a fin de formar el esquema de barrido.

La utilización de válvulas en la televisión comenzó su declive, igual que en el caso de la radio, a finales de los años sesenta. Se sustituyeron por los transistores, circuitos integrados y demás dispositivos electrónicos de estado sólido que son mucho más pequeños y consumen menos potencia.

El receptor doméstico de televisión se ha ido haciendo con los años cada vez más complejo. El televisor moderno ya no es sólo un elemento para sintonizar los programas emitidos. Es una unidad compleja, controlada por software capaz de recibir y visualizar servicios de teletexto y puede descodificar y reproducir emisiones musicales de alta fidelidad. Además, la cantidad de circuitería digital y de software en la televisión moderna (casi tan abundante como en alguna de las naves espaciales de los años ochenta) permite ajustarla y controlarla a gusto del espectador mediante un dispositivo de control remoto. La mayoría de los televisores dispone de conectores para enchufar grabadoras de vídeo y consolas de videojuegos. La idea de que el televisor es algo que se enciende simplemente para verse empieza a quedar bastante anticuada.

Teletexto  El sistema de teletexto visualiza en la pantalla del televisor información impresa y diagramas sencillos. Utiliza algunas de las líneas de reserva disponibles en la señal ordinaria de emisión. El sistema Ceefax de la BBC en el Reino Unido, por ejemplo, aprovecha algunas de las líneas fuera de la pantalla del total de 625 disponibles para transmitir información codificada, incluyendo noticias, información meteorológica, deportes, informes económicos, servicios de citas, recetas culinarias y guías de vacaciones. El descodificador del televisor se encarga de filtrar el teletexto del resto de la información de imágenes y de visualizarla a continuación en pantalla. Una pantalla normal de teletexto resulta bastante pobre comparada con la de las computadoras, ya que está formada por sólo 24 líneas de 40 caracteres.

Televisión en color: La televisión en color entró en funcionamiento en Estados Unidos y otros países en la década de 1950. En México, las primeras transmisiones en color se efectuaron en 1967 y en la década siguiente en España. Más del 90% de los hogares en los países desarrollados disponen actualmente de televisión en color.

Color compatible: La televisión en color se consigue transmitiendo, además de la señal de brillo, o luminancia, necesaria para reproducir la imagen en blanco y negro, otra que recibe el nombre de señal de crominancia, encargada de transportar la información de color. Mientras que la señal de luminancia indica el brillo de los diferentes elementos de la imagen, la de crominancia especifica la tonalidad y saturación de esos mismos elementos. Ambas señales se obtienen mediante las correspondientes combinaciones de tres señales de vídeo, generadas por la cámara de televisión en color, y cada una corresponde a las variaciones de intensidad en la imagen vistas por separado a través de un filtro rojo, verde y azul. Las señales compuestas de luminancia y crominancia se transmiten de la misma forma que la primera en la televisión monocroma. Una vez en el receptor, las tres señales vídeo de color se obtienen a partir de las señales de luminancia y crominancia y dan lugar a los componentes rojo, azul y verde de la imagen, que vistos superpuestos reproducen la escena original en color. El sistema funciona de la siguiente manera.

Formación de las señales de color  La imagen de color pasa a través de la lente de la cámara e incide sobre un espejo dicroico refleja un color y deja pasar todos los demás. El espejo refleja la luz roja y deja pasar la azul y la verde. Un segundo espejo dicroico refleja la luz azul y permite el paso de la verde. Las tres imágenes resultantes, una roja, otra azul y otra verde, se enfocan en la lente de tres tubos tomavistas (orticones de imagen o plumbicones). Delante de cada tubo hay unos filtros de color para asegurar que la respuesta en color de cada canal de la cámara coincide con los colores primarios (rojo, azul y verde) a reproducir. El haz de electrones en cada tubo barre el esquema de imagen y produce una señal de color primario. Las muestras de estas tres señales de color pasan a un sumador electrónico que las combina para producir la señal de brillo, o blanco y negro. Las muestras de señal también entran en otra unidad que las codifica y las combina para generar una señal con la información de tonalidad y saturación. La señal de color se mezcla con la de brillo a fin de formar la señal completa de color que sale al aire.

Receptores de color  El receptor de televisión en color lleva un tubo de imágenes tricolor con tres cañones de electrones, uno para cada color primario, que exploran y activan los puntos fosforescentes en la pantalla del televisor. Estos puntos minúsculos, que pueden sobrepasar el millón, están ordenados en grupos de tres, uno rojo, otro verde y otro azul. Entre los cañones de electrones y la pantalla hay una máscara con diminutas perforaciones dispuestas de forma que el haz de electrones de cada cañón sólo pueda incidir sobre su correspondiente punto fosforescente. El haz que pinta la información roja sólo chocará con las fosforescencias rojas, y lo mismo para los otros colores.

Cuando la señal de color entrante llega a un televisor de color, pasa por un separador que aísla el color del brillo. A continuación se descodifica la información de color. Al volverse a combinar con la información del brillo, se producen diferentes señales de color primario que se aplican al tubo tricolor, recreándose la imagen captada por la cámara de color. Si la señal de color llega a un televisor en blanco y negro, los circuitos del receptor ignoran los datos relativos a tonalidad y saturación y sólo tienen en cuenta la señal de brillo. La norma de televisión en color adoptada en Estados Unidos por el National Television System Committee (NTSC) y que es la usual en América Latina, no ha sido aceptada en otras partes del mundo. Quizá sobre todo por la ausencia de consenso acerca del equilibrio entre calidad y complejidad de la norma a utilizar. En muchas partes de Europa se rechaza la norma NTSC. En consecuencia, existen en el mundo varias normas, cada una de ellas con sus propias características. En el Reino Unido, la norma actual es PAL (Phase Alternate Line, véase Exploración más arriba), mientras que Francia utiliza la norma Color Secuencial de Memoria (SECAM). A grandes rasgos ambas pueden coexistir, pero existe un cierto grado de incompatibilidad en los equipos receptores.

Historia: La historia del desarrollo de la televisión ha sido en esencia la historia de la búsqueda de un dispositivo adecuado para explorar imágenes. El primero fue el llamado disco Nipkow, patentado por el inventor alemán Paul Gottlieb Nipkow en 1884. Era un disco plano y circular que estaba perforado por una serie de pequeños agujeros dispuestos en forma de espiral partiendo desde el centro. Al hacer girar el disco delante del ojo, el agujero más alejado del centro exploraba una franja en la parte más alta de la imagen y así sucesivamente hasta explorar toda la imagen. Sin embargo, debido a su naturaleza mecánica el disco Nipkow no funcionaba eficazmente con tamaños grandes y altas velocidades de giro para conseguir una mejor definición.

Los primeros dispositivos realmente satisfactorios para captar imágenes fueron el iconoscopio, descrito anteriormente, que fue inventado por el físico estadounidense de origen ruso Vladimir Kosma Zworykin en 1923, y el tubo disector de imágenes, inventado por el ingeniero de radio estadounidense Philo Taylor Farnsworth poco tiempo después. En 1926 el ingeniero escocés John Logie Baird inventó un sistema de televisión que incorporaba los rayos infrarrojos para captar imágenes en la oscuridad. Con la llegada de los tubos y los avances en la transmisión radiofónica y los circuitos electrónicos que se produjeron en los años posteriores a la I Guerra Mundial, los sistemas de televisión se convirtieron en una realidad.

Emisión  Las primeras emisiones públicas de televisión las efectuó la BBC en Inglaterra en 1927 y la CBS y NBC en Estados Unidos en 1930. En ambos casos se utilizaron sistemas mecánicos y los programas no se emitían con un horario regular. Las emisiones con programación se iniciaron en Inglaterra en 1936, y en Estados Unidos el día 30 de abril de 1939, coincidiendo con la inauguración de la Exposición Universal de Nueva York. Las emisiones programadas se interrumpieron durante la II Guerra Mundial, reanudándose cuando terminó.

En España, se fundó Televisión Española (TVE), hoy incluida en el Ente Público Radiotelevisión Española, en 1952 dependiendo del ministerio de Información y Turismo. Después de un periodo de pruebas se empezó a emitir regularmente en 1956, concretamente el 28 de octubre. Hasta 1960 no hubo conexiones con Eurovisión. La televisión en España ha sido un monopolio del Estado hasta 1988. Por mandato constitucional, los medios de comunicación dependientes del Estado se rigen por un estatuto que fija la gestión de los servicios públicos de la radio y la televisión a un ente autónomo que debe garantizar la pluralidad de los grupos sociales y políticos significativos.

A partir de la década de 1970, con la aparición de la televisión en color los televisores experimentaron un crecimiento enorme lo que produjo cambios en el consumo del ocio de los españoles.

A medida que la audiencia televisiva se incrementaba por millones, hubo otros sectores de la industria del ocio que sufrieron drásticos recortes de patrocinio. La industria del cine comenzó su declive con el cierre, de muchos locales.

En México, se habían realizado experimentos en televisión a partir de 1934, pero la puesta en funcionamiento de la primera estación de TV, Canal 5, en la ciudad de México, tuvo lugar en 1946. Al iniciarse la década de 1950 se implantó la televisión comercial y se iniciaron los programas regulares y en 1955 se creó Tele sistema mexicano, por la fusión de los tres canales existentes.

Televisa, la empresa privada de televisión más importante de habla hispana, se fundó en 1973 y se ha convertido en uno de los centros emisores y de negocios más grande del mundo, en el campo de la comunicación, ya que además de canales y programas de televisión, desarrolla amplias actividades en radio, prensa y ediciones o espectáculos deportivos.

La televisión ha alcanzado una gran expansión en todo el ámbito latinoamericano. En la actualidad existen más de 300 canales de televisión y una audiencia, según número de aparatos por hogares (más de 60 millones), de más de doscientos millones de personas.

A partir de 1984, la utilización por Televisa del satélite Panamsat para sus transmisiones de alcance mundial, permite que la señal en español cubra la totalidad de los cinco continentes. Hispasat, el satélite español de la década de 1990, cubre también toda Europa y América.

En 1983, en España empezaron a emitir cadenas de televisión privadas TELE 5, Antena 3 y Canal +. En 1986 había 3,8 habitantes por aparato de televisión, en la actualidad ha bajado a 3,1. A finales de los años ochenta, había en Estados Unidos unas 1.360 emisoras de televisión, incluyendo 305 de carácter educativo, y más del 98% de los hogares de dicho país poseía algún televisor semejante al nivel español. Hay más de 8.500 sistemas ofreciendo el servicio de cable, con una cartera de más de 50 millones de abonados. En la actualidad en todo el mundo, la televisión es el pasatiempo nacional más popular; el 91% de los hogares españoles disponen de un televisor en color y el 42%, de un equipo grabador de vídeo. Los ciudadanos españoles invierten, por término medio, unas 3,5 horas diarias delante del televisor, con una audiencia de tres espectadores por aparato.

Durante los años inmediatamente posteriores a la II Guerra Mundial se realizaron diferentes experimentos con distintos sistemas de televisión en algunos países de Europa, incluida Francia y Holanda, pero fue la URSS, que comenzó sus emisiones regulares en Moscú en 1948, el primer país del continente en poner en funcionamiento este servicio público. Cerca del 98% de los hogares en la URSS (3,2 personas por receptor) y en Francia (2,5) posee televisor, siendo el porcentaje de 94 en Italia (3,9) y 93 en los hogares de Alemania actualmente parte de la reunificada República Federal de Alemania (2,7).

Televisión en el espacio  Las cámaras de televisión a bordo de las naves espaciales estadounidenses transmiten a la tierra información espacial hasta ahora inaccesible. Las naves espaciales Mariner, lanzadas por Estados Unidos entre 1965 y 1972, envió miles de fotografías de Marte. Las series Ranger y Surveyor retransmitieron miles de fotografías de la superficie lunar para su análisis y elaboración científica antes del alunizaje tripulado (julio de 1969), al tiempo que millones de personas en todo el mundo pudieron contemplar la emisión en color directamente desde la superficie lunar.

Desde 1960 se han venido utilizando también ampliamente las cámaras de televisión en los satélites meteorológicos en órbita. Las cámaras vidicón preparadas en tierra registran imágenes de las nubes y condiciones meteorológicas durante el día, mientras que las cámaras de infrarrojos captan las imágenes nocturnas. Las imágenes enviadas por los satélites no sólo sirven para predecir el tiempo sino para comprender los sistemas meteorológicos globales. Se han utilizado cámaras vidicón de alta resolución a bordo de los Satélites para la Tecnología de los Recursos Terrestres (ERTS) para realizar estudios de cosechas, así como de recursos minerales y marinos.

Comunicación y Educación.

Parece mentira que hasta hace solo poco años atrás las clases se producían tan solo en el pizarrón con clases en las que por más empeño que ponga el profesor se mantenían en un ambiente "pesado" para el alumno. No obstante el rápido avance de la tecnología tuvo una notable repercusión en la educación.
Las películas culturales sobre diferentes temas y otros procedimientos de educación audiovisual se convirtieron en poco tiempo en elementos indispensables para el desarrollo de la tarea de los maestros y profesores.

En muchísimas escuelas de los países desarrollados ya se utilizan equipos audiovisuales para presentar fotos, postres, mapas, diapositivas, transparencias, videos, y otros materiales.

El magnetófono o grabadora se utiliza de forma generalizada para la enseñanza de idiomas.

Loa programas radiofónicos educativos han permitido ampliar considerablemente el acceso a la educación a innumerables cantidades de personas de todo tipo de edades y de nivel económico.

Las escuelas han comenzado a conectarse a "INTERNET" ya sea para utilizar datos recibidos vía satélite o en CD ROM como así   también para conectarse entre ellas para intercambiar información es por ello se ha agilizado notablemente la fluidez de la información como así también las técnicas o métodos utilizados para la enseñanza.

La aparición de programas educativos en la televisión tanto en canales de aire como así también por señales de cable. No podemos dejar de hablar también de la educación postal que tubo un gran auge antes de la aparición de "INTERNET".

Para continuar hablando sobre el tema consideramos "MEDIOS de COMUNICACÌON" tanto a la televisión, diarios, radiodifusoras, revistas, libros y en este nuevo milenio a "INTERNET", la variedad de la información y profundidad de todos los temas que se solicita es considerada tanto por docentes como por periodistas como un medio de comunicación masiva más.

Para lo dicho anteriormente tenemos aquí un reportaje realizado al Sr. Mario Pergolini por la revista ".COM"(La movida de Internet).

En alguna oportunidad Mario Daniel Pergolini, sorprendía al público televisivo introduciendo en uno de sus programas algo denominado "CHAT". A partir de esa experiencia y de sus posteriores acercamientos a la Red, pasó a ser un referente obligado en la relación Internet - Medios de Comunicación Masiva.

Entrevista realizada a Mario Pergolini

Realizada por la revista .COM (La movida de Internet)

¿Te asusta o te termina gustando el Ciberespacio?

Para mi “INTERNET” es como la gran revancha popular en la cual, lo que siempre escatimaron los gobiernos hacia sus pueblos, que es información y libre expresión, chorrea por todas partes (sic).

Es una estupidez pensar que 30.000 maquinas conectadas. La maquina es la interface nomás, pero en realidad son tipos conectados, Es la Argentina desparramada por todas partes, por eso no la pueden regular. Como quieren que no haya pornografía en tamaña cantidad de gente, como piensan que alguno de todos ellos no va a pensar en sexo o en drogas; cómo creen que no va a haber por lo menos 1.000 macabros que quieran ver la foto de Lady Di agonizando. Es una nueva Nación, les guste o no les guste. Después seguro, van a tener  que empezar a ver como encriptan paginas, como hacen para evitar que sus hijos vean determinadas cosas, pero que cada un elija. Ya existe en el cable; lo que no terminan de entender algunos es que este es otro medio. La computadora con Internet acaba por convertirse en otro medio que se suma a la TV., Radio y el periódico.

Entrevista: Mario Giannoni

Subsecretario de Educación del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Bs.As.

Realizada por la revista .COM (La movida de Internet)

¿Qué impacto tiene las nuevas tecnologías en la escuela?

Es tan fuerte el impacto y la transformación en el mundo de lo social, en el mundo de la producción, en el mundo del trabajo y por supuesto en el mundo de la educación, que las resistencias no son tan grandes. Simultáneamente, con la incorporación de las nuevas tecnologías y el conjunto de transformaciones en el mundo de las ideas y en el mundo de la cultura los docentes volvemos a sentir a fin del siglo XX, que las bases de sustentación sobre las cuales se apoyaba tradicionalmente nuestro trabajo y por las cuales éramos socialmente reconocidos, desaparecieron.

Lo cierto es que la escuela a perdido posiciones en lo que es ofrecer educación. Hay otras agencias en el mundo de lo social, otros elementos (fundamentalmente los medios y las tecnologías informáticas), que transmiten información, elemento básico de todo proceso educativo.

Las posibilidades de pensar en esta salvedad para mi son muy importantes, no se trata de pensar y de incorporar nuevas tecnologías sino de un posicionamiento frente de lo que sucede, una manera de pensar, en relación a la construcción del saber, proceso que las nuevas tecnologías - como soporte -, transforman. No se trata solo de incorporar las maquinas,  sino de pensar distinto utilizándolas.

Este enfrentamiento entre procesos educativos tradicionales Vs. Los procesos que plantean la incorporación de nuevas tecnologías, ¿Qué acciones exige?

Bueno, en principio toda transformación convive con reminiscencias del pasado. Las transformaciones por más aceleradas y por mayor impacto que generen siempre llevan un par de generaciones, hasta estar plenamente desarrolladas.

Parte del conflicto que se da con las nuevas tecnologías, puntualmente con la computadora, es que a ellas tienen acceso más veloz y sencillo las generaciones jóvenes que los adultos. Esto también opera con un “disrruptor” en la relación docente – alumno, porque a través de las nuevas tecnologías los chicos tienen acceso a un conjunto de informaciones que antes sólo encontraban en la escuela o en los hogares que podían facilitarles el acceso a bibliotecas, conocimientos, etc.

Hoy por hoy, estamos tratando con alumnos que tienen tantas o más información que el docente. Frente al que hacer, también hay que tener en cuenta sobre qué realidad operamos. No tengo un fundamento empírico para lo que digo, pero estoy absolutamente convencido por la experiencia, de que las escuelas de la Ciudad de Buenos Aires tienen más computadoras instaladas que las de Londres y París.

Estos son procesos de incorporación de tecnología que vienen respondiendo a distintos patrones. Hoy nosotros podemos decir que tenemos en todas las escuelas secundarias de la ciudad por lo menos diez equipos, y al menos uno de ellos multimedia. Es curioso, porque hoy para mayor parte de los puestos de trabajo se exige algún conocimiento de PC, pero no para ser docente. Entonces el tema fundamental es mucha capacitación docente que tienda al desarrollo pleno e integral de las posibilidades del ser humano cuando elige como profesión el enseñar. Esto tiene que ver con liberar creatividad, con pensar distinto. Tratar de reemplazar lo que es el saber escolar, que terminó siendo un saber que sirve solo al interés de la escuela, por una educación abierta, vinculada con el resto de sociedad para “incorporar la realidad al currículum”

Alcance de Internet en Argentina 

Hoy, en Argentina hay 1.700.000 usuarios de Internet según datos revelados por la consultora  Prince & Cook. Esto representa el 4,7% de la población total lo cual no significa que este abonada a algún proveedor, sino que se conecta de distintos lugares, como pueden ser locutorios, bibliotecas, escuelas. Las conexiones en Argentina son apenas de 700 mil. El uso que se le da, según la consultora, es del 40% para comunicarse, 32% para entretenerse y 29% para investigar.
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Una encuesta realizada sobre 2.500 casos por el sitio Chico.net, el primer portal argentino enteramente dedicado a los niños. El tiempo que pasan conectados representa el 25% de su tiempo libre. Y, de ese momento de conexión, el 60% lo utiliza para socializar por mail o Chat y el resto para navegar: por sitios de televisión o cine un 15% del tiempo, por otros de música, el 13%, y por sitios de deportes, el 12%.
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	entretenimiento
	86
	78%
	
	
	
	
	

	Informaciòn
 general
	7
	6%
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	4
	4%
	
	
	
	
	

	PROG.EDUC.
	13
	12%
	
	
	
	
	

	TOTAL
	110
	100%
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	12%
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	54%
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Reflexión

En el plano humano el primer vinculo comunicativo se desarrolla a través de la familia, de ella se adquiere el lenguaje para la comunicación pasando por etapas posteriores como la del lenguaje de llanto y las señas.

Una vez adquirido el llamado lenguaje inicial la segunda etapa es su enriquecimiento y desarrollo, en este proyecto juega un papel muy importante la escuela y secundariamente los medios de comunicación masivos. 

En esta etapa se destaca la educación de las personas pregonando por un futuro con alto nivel cultural y educativo.

Nuestra investigación ha demostrado que los medios de comunicación masivos son una importante arma para el desarrollo social pero su vasta influencia es usada para convencer al público a la adquisición de distintos productos o al convencimiento político mediante publicidades orales y visuales.

Dicha influencia no se utiliza en ningún momento con fines educativos, este fenómeno se debe a que existe un bajo porcentaje de interés por la educación ya que en estos momentos la prioridad son otros temas y como escuela es sinónimo de educación le atribuimos esa responsabilidad.

Nuestra encuesta a demostrado que representan solo el 13% las personas que priorizan la educación  a los entretenimientos y al la información general, esto en el ambiente televisivo. En los niños el porcentaje es nulo.

Esto provoca que los programas educativos sean casi escasos, ubicados en horarios imposibles para los niños que son los que mayores falencias sufren en este plano.

Los medios deberían apuntar a ellos ya que es en esa etapa donde comienza el proceso educativo.

Nos atrevemos a decir que este problema no deriva de los medios, sino del gobierno ya que su ajustes a la educación no se limitan solo al plano económico sino también a la sociedad, “ cuanto mas ignorante sea, mas fácil de manejar será “.

Esto tiempos marcan la supremacía de Internet sobre los demás medios, allí podemos encontrar todo lo que buscamos, es como una gran biblioteca pero no puede imponer ninguna estructura educativa.

¿Por qué una gran biblioteca? Porque posee información de todo tipo,  pero nos brinda solo lo que le solicitemos. No puede ser educativo si nosotros no provocamos ese cambio.

Nuestra encuesta también registró un bajo porcentaje de gente que busca sitios educativos, todos se vuelcan a la información general o a los entretenimientos.

Esto demuestra que gran culpa también es nuestra por no saber exigir el cambio y porque todos los caminos sumados a las propuestas actuales van derivando en una educación cada vez mas pobre y nos alejan a pasos agigantados de este mundo globalizado que cada vez se vuelve mas exigente.
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